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En el presente trabajo se  indaga sobre lo que significó  para Colombia la época 
de la Ilustración o siglo de las luces, y cómo su desarrollo afectó la concepción de 
mundo que se tenía en aquel entonces. Este acercamiento se propone a partir de 
la obra de German Espinoza: La tejedora de coronas, específicamente con su 
personaje principal Genoveva Alcocer, quien se encarga de mostrarnos no solo lo 
maravilloso de la costa colombiana, sino que a través de ella presentamos un 
recorrido histórico por el viejo continente y parte de América del norte y del sur; de 
igual forma  dialogamos con personajes históricos y literarios, fundamentales para 
el desarrollo tanto de esta obra como para los cambios y movimientos que 
revolucionaron aquella marcada época. 
 
Por otra parte, mostramos qué tanto ha cambiado el discurso y cómo se ha ido 
trasformando.  De tal forma que podamos entender por qué en la actualidad 
resulta tan compleja la lectura del libro La tejedora de Coronas en donde gran 
parte del léxico utilizado por Genoveva resultan ser arcaísmos1 propios de la 
Cartagena del siglo XVIII y comunes para la cultura colombiana de esa época y 
que en el contexto actual no se tiene referencia de su significado a menos que se 
indague profundamente sobre su origen. 
                                            
1 En lingüística histórica, el término arcaísmo se usa para designar un término léxico o un elemento 
gramatical utilizado en el pasado en la mayor parte del  dominio de un idioma determinado pero 
que actualmente ha desaparecido del habla cotidiana mayoritaria, y solo es usado en ciertos 
contextos, en ciertas variantes aisladas, y que, aunque en general es entendido por los hablantes, 
no tiene un uso amplio en la mayoría de variedades de la lengua.    
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De ahí que sea objetivo de este trabajo hacer un recorrido analítico y descriptivo 
por los sucesos destacados del siglo XVIII y XIX y determinar la importancia que 
tuvieron para lo que hoy día es nuestra cultura y nuestras costumbres. En este 
trasegar abordamos temas como la Ilustración, la brujería, masonería y por ende 
la Inquisición; todo, con el fin de mostrar cómo estos sucesos determinaron el 
curso de la historia y en consecuencia se convirtieron en temas maravillosos para 
ser estudiados. De ahí que la influencia del contexto social y la creación del 
discurso sean determinantes. 
 
La Tejedora de Coronas resulta ser una obra maestra, completa y compleja. En 
ella encontramos licencias de todo tipo, las cuales el autor estratégicamente utilizó 
para darle  riqueza y convertir tal obra en un ícono de nuestra cultura; por medio 
de ella podemos conocer la importancia del contexto social para la configuración 
del pensamiento del sujeto social y discursivo de la época, ya que en el desarrollo 
de la historia queda demostrado que el comportamiento y la forma de expresarnos 
varía según el lugar y las personas donde nos encontremos. 
Para su  desarrollo se abordan  las teorías relacionadas con el análisis del 
discurso, principalmente, las propuestas de Teun A. Van Dijk, María Cristina 
Martínez y Luis Alfonso Ramírez Peña;  quienes están a la vanguardia en los 
estudios que tienen que ver con la comunicación, la interacción discursiva y las 
relaciones sociales, según el contexto social y  las representaciones de mundo e 
interpretaciones a través del discurso utilizado por los participantes en momentos 
determinados.  
 
Además de los autores mencionados también abordamos estudios realizados 
desde el discurso literario, ya que la obra a trabajar se sitúa dentro de tal campo  y 
en consecuencia  nos permite indagar cómo el autor orienta la obra con el uso 
particular del lenguaje y las razones de su manejo. Para ampliar esta idea nos 
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apoyamos en los estudios hechos por Helena Beristáin, esta autora en su libro “El 
análisis del discurso literario como herramienta didáctica” nos brinda una 
explicación clara sobre el manejo del lenguaje en los textos literarios, es decir que 
basándose en cuentos cortos y textos algo complejos explica que por medio de 
estos escritos, las personas se convierten en investigadores y adictos a la lectura 
ya que los textos que abordan no tiene el toque histórico que permite una fácil 
interpretación; todo lo contrario, exigen del lector un análisis profundo y por ende 
lo obliga a recurrir a otros textos para de una u otra forma transversalizar la 
información y llegar a una conclusión. Esto es lo que Beristáin llama un método  
no historicista, deductivo, dinámico, investigativo, interactivo, constructivista y 
trasdisciplinario, es decir que el estudiante no sólo adquiere la adicción por la 
lectura, sino que, el nivel de interpretación resulta ser más profundo. Sin embargo, 
en la obra de Espinoza sí se presentan algunos rasgos de historicidad por lo tanto 
el lector se ve obligado a indagar más a fondo la información hallada , ya sea en 
artículos de prensa o en otros textos de índole literario.  
 
Por otra parte, el trabajo de Dossier que lleva por título “Teoría y crítica literaria” 
dio paso a un estudio en México hecho por la doctora Adriana Rodríguez, el cual 
lleva por nombre  “El análisis del discurso y sus aportaciones a los estudios 
literarios en el marco de las coordenadas autor, obra, lector y contexto”; en este 
estudio se puede ver claramente que, a la hora de abordar una obra ya sea 
literaria o científica, se debe tener en cuenta el contexto y el autor, de estas dos 
categorías se desprende el verdadero significado de lo que se quiere transmitir, 
teniendo en cuenta este trabajo realizado en el año 2008, se puede evidenciar lo 
que Espinoza quiso unificar en su obra, puesto que el contexto histórico del libro 
es cercano al del mismo autor, el lector podrá intuir que el lenguaje empleado lo 
lleva a creer y sumergirse en la época plasmada por el autor y en este punto se 
cumple lo argumentado por la doctora Rodríguez, en cuanto a las coordenadas 
planteadas por el discurso.   
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Por tanto en el presente trabajo se desarrollan cuatro (4) capítulos en los cuales 
se aborda lo siguiente: en primer lugar, algunas teorías que hablan del análisis del 
discurso, del contexto y su interpretación ; también se hace mención del impacto 
que tuvo para nuestro país los movimientos surgidos en el siglo XIX en Europa y 
su desarrollo. En el segundo capítulo se  explica  la metodología empleada para el 
desarrollo de la presente investigación, en consecuencia, se abordan teorías que 
amplían el tema de la metodología y el tipo de trabajo planteado. El tercer capítulo 
se dedica a la parte interpretativa del libro, en este apartado estudiamos una a una 
las categorías de análisis  seleccionadas y por ende la obra será la protagonista. 
La última parte del trabajo está dedicada a una propuesta pedagógica, pensada 
para jóvenes de octavo grado de básica secundaria en cuya dinámica, esperamos 
que los estudiantes fortalezcan sus procesos de lectura y escritura. Lo anterior 
mediante la elaboración de un tipo de escrito como la crónica, que privilegie, como 
tema central, su contexto social; de esta manera se puede analizar el lenguaje 
empleado por los estudiantes y la manera como éstos ven el mundo según su 












En el siguiente  trabajo investigativo  se busca resaltar y exponer la importancia y 
el impacto que tuvo en nuestro país la época de la ilustración o siglo de las luces , 
en cuanto a evolución y proceso de modernización. A su vez se pretende 
evidenciar  dicha influencia europea en la construcción de un discurso y una visión 
de mundo determinada, teniendo en cuenta el contexto social. Para desarrollar la 
idea se tomará la obra del escritor colombiano German Espinosa: La tejedora de 
coronas, haciendo énfasis, especialmente, en el discurso empleado por la 
protagonista Genoveva Alcocer. Con el fin de analizar las variables discursivas 
que presenta el personaje a través del viaje que emprende por Ecuador, Europa y 
América, es pertinente resaltar los aspectos lingüísticos que destaca el autor  en 
su obra puesto que está construida en diferentes tiempos y esto implica configurar 
y desconfigurar el pensamiento, ya que el personaje de Genoveva va estar 
expuesta a diversas culturas y por consiguiente entra en interacción con otras 
lenguas y costumbres. Es importante, además, analizar cómo el personaje  
construye y transforma su pensamiento según las interacciones hechas a través 
de su viaje y cómo a partir de dichas interacciones logra transmitir sus ideas y 
contrastarlas con las ideas de otros.  
 
Teniendo en cuenta la perspectiva literaria que se ha tenido en Colombia y 
partiendo de la idea según la cual los movimientos literarios llegaron de manera 
algo tardía al ámbito  colombiano, se hace importante analizar cómo influye estos 
aspectos a la hora de construir un personaje que encierra un libre pensamiento, un 
interés por el conocimiento y ganas de romper las reglas impuestas, ya sea por la 
religión o por los gobernantes de la época,  cuando se ve expuesta a la cuna de 
las grandes revoluciones y a los cambios surgidos en el siglo de la ilustración; y  
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¿cómo asimila el choque cultural que se presenta durante su viaje liberador y de 
exploración?  
Es pertinente realizar este trabajo investigativo ya que es importante analizar el 
comportamiento de las personas en un contexto diferente al propio y las 
herramientas que utiliza para llevar a cabo una comunicación e interacción con 
otros, además en la actualidad los estudios en cuanto a lenguaje se basan en  las 
competencias discursivas del sujeto como tal  y es fundamental que en el campo 
de la educación se retomen estos conceptos no solo desde la estructura del 
lenguaje, sino también desde la literatura, puesto que la interacción  de estos dos 
campos del saber, permite la interacción entre lenguaje, comunicación e historia y 
con esto se posibilita otras  perspectivas de vida; por esto es relevante mencionar, 
finalmente, que éste abordaje pretende mostrar cómo es la asimilación de otros 
entornos, las implicaciones que estos cambios traen a la hora de construir un 
discurso propio  y  cómo influyen otras culturas y contextos en la visión  de mundo 
de una mujer del siglo XVIII que en busca del saber y de la libertad  transforma su 
pensamiento y por ende su entorno social.   
Por otra parte el mundo que hoy vivimos nos exige estar a la vanguardia en cuanto 
a competencias comunicativas y discursivas que permitan la interacción e 
inclusión de perspectivas diferentes a las propias para llegar a tener una rol en la 
sociedad y tomar postura frente a cualquier situación sin importar el contexto 
donde se encuentre. Esta investigación se enfoca en situaciones particulares que 
en el campo académico y pedagógico posibilita la comprensión de algunas 
acciones y reacciones del personaje y facilita la resolución de conflictos de los 
mismos. Teniendo en cuenta lo anterior es pertinente desarrollar contextos 
posibles en donde los estudiantes vayan más allá de lo individual y se asuman 










¿Es posible realizar un análisis descriptivo- discursivo del  personaje Genoveva 
Alcocer en la obra la Tejedora de Coronas, teniendo en cuenta el contexto social y 
la época en que se desarrolla la trama, para evidenciar cuánto afectan estos 
aspectos sociales en la concepción de mundo y la construcción del discurso en la 




Realizar un análisis descriptivo-discursivo al personaje de Genoveva Alcocer 
dentro de la obra La Tejedora de Coronas, teniendo en cuenta el contexto, la 
época, y el tipo de sociedad en los que se desarrolla, para evidenciar cuánto 
afectan estos aspectos sociales  en la concepción de mundo y  la construcción del 
discurso en la Colombia del siglo XVII-XIX. 
 
 
3.1.1 Objetivos específicos. 
 
• Describir el contexto histórico donde se desarrolla la obra y resaltar los 
momentos fundamentales para el personaje a la hora de emplear su 
discurso y entrar en interacción con otros contextos.  
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• Identificar marcas lingüísticas y discursivas utilizadas por la protagonista de 
la obra durante todo el recorrido y determinar si varían según el contexto y 
la sociedad. 
 
• Analizar la postura critico-discursiva que adopta Genoveva Alcocer durante 
la obra, y relacionarla con la concepción de mundo.  
• Proponer  una estrategia de aprendizaje que le facilite el análisis del 




















Las palabras nunca alcanzan cuando lo  

















Durante el desarrollo de ésta investigación se pudo indagar en trabajos previos 
sobre el tema que nos ocupa; específicamente, aquellos hechos sobre la obra la 
Tejedora de Coronas. Teniendo en cuenta que la obra se ubica en el contexto 
colombiano abordamos en primer lugar, trabajos cercanos al tema. 
Como soporte fundamental encontramos al licenciado  Santiago Castro Gómez 
quien se dio a la tarea de investigar el fenómeno de la ilustración en el contexto 
colombiano, dicho trabajo lo llevó a hacer  un recorrido por los ítems más 
importantes de la revolución en cuestión, en su libro La hybris del punto cero, 
ciencia raza e ilustración en la nueva granada (2005). Castro propone que hay 
muchas formas de conocer y que por ende el conocimiento científico- ilustrado se 
impone frente a la tradición y el catolicismo, pero de manera directa critica la 
posición adoptada por los colonos al no permitirles a los negros e indios hacer 
parte activa de este proceso de revolución, por esta razón aquellos que estuvieran 
en busca de ideas de ciencia e investigación debían ser puros de sangre y no 
mezclas mal vistas por la sociedad. Con este estudio se puede inferir por qué a 
Federico y Genoveva no podían hacer parte del campo de la ciencia, pero sobre 
todo explica por qué razón el punto de vista de nuestra protagonista en algunos 
casos es menospreciado a pesar de sus profundas lecturas y evidente 
conocimiento sobre las complejidades humanas. Ya sabemos que el hecho de ser 
una mujer ya era un factor que tenía en contra, sin embargo, su interés y 
curiosidad no se vieron afectados por estas discriminaciones; al contrario esta 
situación la llevó a involucrarse en grupos con grandes visiones y metas que se 
encargaría  de enriquecer su conocimiento del mundo y por ende su relación con 
el mismo. 
La investigación de Castro es relevante en éste abordaje, ya que da claridad en 
cuanto a las razones por las cuales la nueva granada estuvo tanto tiempo lejos de 
las revoluciones europeas y su destino fue estar subyugada a una España que se 
quedó gobernada por un dogma católico  y que no permitió la aceptación de 
nuevas visiones de mundo tal como se refleja en la obra por medio del personaje 
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principal quien es llamada bruja y libertina, por querer conocer nuevas propuestas 
científicas y sociales.  
Por otra parte existe un estudio realizado en la misma Cartagena  de Indias por la 
licenciada Claudia de la Espriella Saavedra en el año 2008, trabajo que lleva por 
nombre La memoria del olvido, ésta investigadora le dedica la primera parte de su 
trabajo a la obra de Espinosa para analizar algunas categorías importantes tales 
como Inquisición, el conocimiento, lo femenino, la libertad entre otras, sin embargo 
para ésta propuesta investigativa dichas categorías resultan las más relevantes, 
ya que apoyan la idea de que en el libro se pretende mostrar una realidad 
histórica, pero a la vez una búsqueda por lo nuevo y revolucionario y que mejor 
que una mujer del siglo XVIII para representarlo. Con este estudio también la 
autora pretende mostrar un contexto colombiano detenido en el tiempo de la 
colonia, pero que a través del personaje femenino de Genoveva, busca revaluar 
su entorno y por ende transformarlo tomando las ideas de revolución y cambio que 
se vivían en Europa. 
Es importante resaltar algunos temas de la obra tales como la religión y la brujería, 
ya que la trama gira entorno a ellos. En este sentido, revisamos un ensayo hecho 
en el año 2013 en la Universidad Tecnológica de Pereira por Albeiro Arias el cual  
lleva por nombre “Genoveva Alcocer y al bruja de San Antero: el doble y sus 
posibilidades en La tejedora de coronas de Germán Espinoza. 
Se aborda este trabajo ya que  resalta el papel de la mujer y lo expone como 
símbolo de fatalidad y rebeldía, esto nos lleva a indagar en los motivos ocultos del 
personaje para adentrarse en situaciones complejas como la santería y la brujería, 
aspectos  peligrosos y  prohibidos en la época que nos interesa. 
Así mismo, el trabajo realizado en el año 2014 en la universidad de Montreal que 
lleva por nombre: La tejedora de Coronas de Germán Espinosa: un ensayo de 
desmarginalización cultural, por Susana María Reyes Herrera, consiste en 
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demostrar que por medio de la narrativa histórica los autores pretenden  desligar o 
mejor reivindicar la posición del contexto latinoamericano en la época de la colonia 
y conquista, es decir, por medio de las novelas de carácter histórico se quiere 
demostrar que los pueblos colonizados también buscaban una independencia 
tanto epistemológica como cultural, por tanto, esta investigación tan reciente es 
importante en la medida que resalta categorías fundamentales como las 
ideologías de la época y la liberación del continente americano del yugo europeo. 
En este orden de ideas es importante revisar aquellos trabajos que se enfocan en 
el análisis del discurso en contexto, ya que uno de los temas centrales es 
precisamente la interacción social y las configuraciones que se presentan a partir 
de las mismas. El estudio realizado por Lupicinio Iñiguez Rueda que lleva por 
nombre El análisis del discurso en las ciencias sociales: variedades, tradiciones y 
práctica; resulta pertinente para el presente trabajo en la medida que se maneja el  
concepto de “lenguaje”. Es bien sabido que a través de nuestra configuración de 
pensamiento se hace posible una comunicación y por tanto una interacción social,  
en este estudio se habla de ambas categorías y se deja claro que no es posible 
efectuarlas sin el dominio del lenguaje . Es preciso resaltar el trabajo realizado por 
Iñiguez Rueda, ya que muestra cómo el análisis del discurso posibilita una 
interpretación y reconocimiento del otro y de todo lo que lo rodea, teniendo en 
cuenta esto se puede deducir que es por medio de esta capacidad innata del ser 
humano  que reconocemos e interiorizamos lo que nos rodea ya sea nuevo o ya 
conocido.  
En el año 2010 en la revista DESDE ABAJO: La otra posición para leer; fue 
publicado un artículo sobre literatura e historia con el título de “El tejido literario de 
German Espinoza”  por Sttron Robin Bonilla Quintana, en dicho articulo Bonilla 
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expresa su admiración por el trabajo del escritor colombiano, de igual forma exalta 
la narrativa empleada en toda la obra, ya que posee características y licencias 
literarias, que el autor empleó de tal manera que, el libro se convierte en un relato 
que fusiona épocas, culturas, creencias y personajes de manera que el lector se 
sumerge en la historia y deja de lado dichos rasgos; tales cómo, la ausencia de 
puntos o pausas, sin embargo el hilo conductor no se pierden al igual que la 
trama, tampoco el lector se siente asfixiado con la lectura; recurrimos a este 
artículo porque su autor hace énfasis en el tiempo histórico de la novela y por 
ende resalta el papel de la protagonista en cuanto a privaciones y prejuicios 
propios de la época de la colonia; por tanto la lectura hecha por Bonilla sobre la 
Tejedora apoya esta investigación en cuanto al papel fundamental de Genoveva 
en diferentes espacios y tiempos históricos; además se resalta la escritura 
colombiana y su particular estilo.  
De igual forma en la Universidad del Tolima en el año 2015, se presentó una 
ponencia en el área humanidades , sus autores son: José Javier Capera Figueroa 
y Sergio Alfonso Huertas Hernández, el trabajo lleva por título “Nociones 
decoloniales en la obra la tejedora de coronas de Germán Espinoza” éste trabajo 
tiene como tema principal abordar el concepto de colonialidad y modernidad, y 
cómo en la obra se ven reflejados por medio de los cambios que emergen del siglo 
de las luces, pero también explica la concepción de modernidad empleada por 
Genoveva Alcocer al ir en busca de conocimiento y libertad; esto implica una 
inconformidad en cuanto a lo que se conoce y de lo que se está rodeado, y por 
ende se debe partir en busca de algo diferente y nuevo que de algún modo 
transforme el entorno del que se está rodeado. La investigación hecha por Huertas 
y Capera invita a reevaluar la novela, puesto que reafirman su estatus de novela 
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histórica y lo argumentan desde la idea según la cual  se debe conocer las bases 
de la narrativa colombiana “la colonia” para entender los cambios originados por la 
modernidad o ilustración en determinados momentos, por otra parte se pretende 
explicar los choques culturales que se presentaron en el país cuando se vio 
sometido a  las leyes europeas; de esta manera la ponencia antes mencionada 
apoya la teoría que Espinoza pretendió mostrar por medio de su narrativa, los 
cambios que sufrió paulatinamente no sólo Cartagena, sino también el país en 
general a causa de la colonización y posteriormente la decolonización gracias a la 
aparición de la ciencia y las ideologías surgidas en la época de la ilustración, de 
una u otra manera Latinoamérica encontró la libertad por medio del conocimiento. 
Los trabajos antes mencionados   le brindan a esta investigación un apoyo 
fundamental para ampliar las ideas propuestas en cuanto a las categorías a  
trabajar y proporcionan información adicional para que el lector contraste los 
puntos de vista de los autores y en consecuencia haga una apreciación propia de 








4.2. MARCO TEÓRICO. 







Dicen que la historia se repite,  





















En el siglo XVIII en Colombia se vive la época de la colonia. Tiempo en donde 
algunas familias de criollos gozaban de ciertos privilegios sociales y económicos, 
pero también época en donde nuestro país era lugar de sufrimiento y esclavitud, 
por esta razón no se podía hablar de una verdadera libertad.  
Para el momento que le interesa a éste trabajo nos ubicaremos en  la Cartagena  
colonial, aun gobernada desde el otro lado del mundo por un rey sin rostro al cual 
se le debía completa obediencia, sin embargo  más que al rey, la ciudad debía 
respeto y total abnegación a una institución incluso más antigua: La Iglesia. En la 
vida de Genoveva será de vital importancia la presencia de la religión y sus 
dirigentes para las aventuras y propósitos a desarrollar por nuestra protagonista, 
quien por sus ideas revolucionarias y poco ortodoxas estará en la mira los clérigos 
más influyentes. Resulta fascinante que teniendo en cuenta la época de nuestro 
país y los dogmas religiosos que existían para aquel entonces, sea precisamente 
una mujer la encargada de llevar a cabo tan descabelladas acciones tanto de libre 
pensamiento, como de revolución social y cultural.  
Conociendo el origen del autor de la obra se puede decir que Espinoza quiso 
plasmar en el libro una época crucial para lo que hoy conocemos como desarrollo 
y modernidad; para lograr esto; el contexto histórico se ubica en el s XVII Y XVIII,  
siglos cruciales para la ciudad de Cartagena en cuanto a ideologías e 
imposiciones religiosas y crecimiento científico; el choque de estas dos 
instituciones hacen que la protagonista del escrito se vea obligada a sumergirse 
en un mundo de secretos para conocer y aprender de los movimientos que se 
abrían paso en ese momento en cuanto a ciencia, sin embargo este camino se 
debía seguir  por el sendero de la clandestinidad, ya que la institución religiosa era 
la que designaba en  lo que se podía creer y practicar de lo contrario se era 
calificado de hereje y los castigos en algunos casos era la muerte; pero estas 
prácticas extremas no solo se presentaban en la Ciudad colonial, también en la 
Europa que estaba en proceso de evolución y desarrollo. 
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Genoveva Alcocer durante su vida en Cartagena estuvo rodeada de personas 
interesadas por la astronomía, las matemáticas, la geografía y por supuesto la 
astronomía; la primera persona que le hizo un acercamiento al área de la ciencia 
fue sin duda alguna Federico Goltar, quien a pesar de ser un joven criollo, tenía 
una visión de mundo amplia y también claridad sobre lo que quería estudiar y 
donde  debía hacerlo, desde el inicio de la obra se presenta a Francia como la 
cuna del conocimiento y por ende el mejor lugar para abrirse paso y lograr un 
futuro en el campo científico; sin embargo para que un criollo del nuevo mundo 
viajara a Europa no era tarea sencilla y más complicado aún si las intenciones era 
estudiar y formarse  en un campo considerado impuro y hereje. 
Por otra parte el libro fue escrito en el año de 1982, para ésta época la expedición  
de Cartagena ya era una historia  para contar, así mismo, de la colonia quedaba 
poco menos que ruinas de una ciudad saqueada que dejaba ver las 
consecuencias de luchas y guerras de algunos años atrás, pero también era una 
ciudad nueva que reflejaba cambio y progreso; en esta idea se fijó Espinoza para 
dar paso a la que sería su obra más importante, cabe resaltar que en determinado 
momento en el contexto colombiano en cuanto a literatura, los autores se 
dedicaron a escribir sobre los conflictos sociales que enfrentaba el país en ese 
momento; sin embargo Germán Espinoza decide recapitular un suceso anterior a 
los conflictos políticos de Colombia, con el fin de dar una mejor explicación a la 
organización, ideologías y pensamientos de los años ochenta en nuestro país y 
dar paso a una visión contextualizada del impacto dado por la cultura europea a 
nivel de ciencia, política y religión en la actualidad. 
 
4.2.2  Primeras referencias sobre discurso en el contexto colombiano. 
Para hablar de discurso en Colombia debemos tener en cuenta las categorías 
fundamentales que hacen parte de este trabajo, las cuales son contexto, 
representaciones, comunicación e interacción; con estos elementos se puede 
evidenciar el proceso que toma la construcción de un discurso y la interpretación 
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de mundo. Es claro que somos sujetos sociales por naturaleza y que nuestro 
entorno y cultura nos proporcionan un discurso por medio del cual reconocemos y 
entendemos a quienes nos rodean; la comunicación fluye y todos los participantes 
en ella manejan el código, pero ¿qué sucede cuando una persona se expone a un 
contexto social que no es el suyo y debe hacerse entender y, más complejo aún, 
debe expresar su pensamiento? Para dar respuesta a ésta pregunta tomaremos 
las investigaciones de Luis Alfonso Ramírez Peña2 en cuanto a la comunicación y 
la formación del discurso, ya que se preocupa por entender cómo es concebida 
esta categoría en Colombia, teniendo en cuenta la época enmarcada en el la obra 
de Espinoza y su personaje principal, se analizará el uso que ésta mujer le da al 
lenguaje, sobre todo para adaptarse según los lugares que visita y las 
herramientas que emplea para lograr una buena comunicación y hacerse entender 
en un contexto que aún no conoce, la mejor forma de crear un canal de interacción 
entre sus nuevos interlocutores y la protagonista es el empleo de lo que Ramírez 
Peña llama encuentro de voces “El discurso es la realización de un encuentro de 
voces. Es una combinatoria de una nueva voz: la del interprete -productor. Es 
articulación producto de la perspectiva de quien lo genera o quien lo recibe.”3 
Cuando Ramírez Peña habla de representaciones, se refiere a la idea de mundo 
que las personas se hacen a partir de lo que ven e interiorizan, en el caso de 
Genoveva se posibilita un análisis de dicha categoría, por medio de los diálogos 
encontrados en la obra, tanto de los personajes literarios, como de las obras de 
intertextualidad halladas, las mismas que nos ubican  en un momento determinado 
                                            
2 Ramírez Peña, Luis Alfonso. Doctor en Educación. Autor de numerosos artículos, 
capítulos de libros y libros con temas de Teoría del Lenguaje y del Discurso, de la 
Literatura, la Educación y la cultura griega. Profesor de Teoría del Discurso Literario en 
algunos programas de posgrado a nivel nacional e internacional. Miembro de la Academia 
Colombiana de la Lengua y de distintos grupos de investigación acreditados por 
Colciencias. 
3 RAMÍREZ PEÑA, Luis Alfonso y VALENCIA, Gladys Lucia. Estudios del discurso en 
Colombia. Compilación Editores. 2005 Pág. 102 
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en el cual  la tradición y las costumbres se encuentran fuertemente marcadas y 
por tanto, la interacción dentro del contexto de la colonia resulta ser limitado y se 
hace el contraste entre la Cartagena colonial y la Europa del siglo XVIII. 
En los últimos años en nuestro país se han venido presentando diferentes 
estudios en cuanto al discurso que empleamos diariamente y los elementos que 
ayudan a la creación del mismo; para desarrollar esta idea, primero  debemos 
centrarnos en algunos aspectos relevantes como lo son el contexto social y los 
participantes inmersos en el acto comunicativo. También se debe tener en cuenta 
que el objeto de estudio, es el personaje de Genoveva Alcocer, y por ende cabe 
resaltar su papel como mujer en el momento histórico  que nos interesa, como lo 
es la época de la Ilustración, ya que al seleccionar un personaje femenino para 
analizar su estructura discursiva implica algunas apreciaciones importantes y 
distintivas tales como: la intención comunicativa, las tonalidades y la situación de 
enunciación.  
según Teun A. Van Dijk4_ “Diríamos que los participantes y sus características 
juegan un papel sobresaliente en dichos contextos, sabemos que en la sociedad 
los hombres tienen usualmente más poder que las mujeres, parece natural asumir 
que el género es también una característica importante de los contextos y es muy 
cierto que, esto puede marcar la diferencia respecto a si un hombre o una mujer 
está hablando o escuchando.”5_ Partiendo del hecho que este trabajo se enfoca en 
un determinado momento de la historia y que el autor Van Dijk en su conferencia 
nos deja entre ver la importancia del género en determinados contextos, se 
analiza para este trabajo la postura  que asume el personaje frente a las  
                                            
4Profesor e investigador en Estudios del Discurso. Profesor en la Universidad        Pompeu 
Fabra de Barcelona y director del Doctorado en Lingüística de la Universidad de 
Amsterdam. 
5 VAN DIJK, T. A. Discurso y Dominación. Revista Grandes conferencias en la Facultad 
de Ciencias Humanas Nª 4 (2004) Universidad Nacional de Colombia. P.12 
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imposiciones y reglas sociales que dominan algunos contextos a los que se 
enfrentará. 
Para ampliar esta idea y comprender mejor a la protagonista, se estudian las 
categorías texto y contexto en relación con la sociedad y la estructura de 
pensamiento que posee la misma, ya que la obra la tejedora de coronas 
proporciona varios escenarios históricos en donde Genoveva en su rol de mujer 
liberada y aventurera debe adquirir ciertas habilidades comunicativas para entrar a 
ser parte de la sociedad y así mismo, lograr la aceptación real con el estatus 
femenino; sin embargo  ese camino no se presenta fácil, ya que Genoveva tiene 
en contra varios elementos fundamentales a la hora de empezar una 
comunicación por ejemplo el manejo del idioma, las costumbres culturales, las 
ideologías políticas y el rol de su género en el siglo XIX. Teniendo en cuenta los 
contratiempos del personaje, se puede deducir que no fue tarea fácil hacerse 
partícipe de un círculo  científico y político desde la posición femenina, pero 
Espinoza en su narración se ocupa de este detalle por medio de los personajes 
Aldrovandi y De Bignon; también la participación y posterior relación de Voltaire 
con Genoveva, son fundamentales para la instrucción e incorporación de la criolla 
dentro de la sociedad francesa no solo a nivel científico, sino también a nivel 
religioso.   
Por otra parte, es claro que el texto y el contexto tienen el poder para modelar 
nuestra forma de interpretar e interactuar en determinado entorno a lo que Van 
Dijk propone: “en el análisis crítico del discurso necesitamos ser mucho más 
específicos respecto a dicho control mental; es decir, necesitamos una teoría 
detallada de las formas en las que se comprende el discurso y se guarda en la 
memoria y cómo algunas propiedades de dicha representación mental podrían 
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influir en nuestras creencias”6 Sólo en el siglo XIX se ha indagado en Colombia 
sobre análisis crítico del discurso, sin embargo resulta pertinente aplicar dicho 
estudio en la Tejedora de coronas, en cuanto a la influencia que se refleja por 
medio del personaje en lo que se refiere a discurso y la manipulación del mismo. 
En la cita anterior el autor confirma que el manejo  del discurso afectará el 
comportamiento y las relaciones sociales según la interpretación que se le dé.  
   
4.2.3 Voces del contexto.  
El contexto social que nos interesa se ubica en la costa atlántica específicamente 
en Cartagena de indias, la selección de este lugar es intencional, puesto que, 
como es bien sabido, al ser una ciudad puerto se convierte en objetivo de muchos 
visitantes y comerciantes; para la época de la obra ésta ciudad era un lugar que 
albergaba, además de tesoros, visitantes provenientes de Europa principalmente, 
de allí su variedad cultural. De igual forma la ciudad fue escenario de múltiples 
ataques y saqueos  por parte de los piratas que tenían como meta llevarse de la 
ciudad su riqueza  y por ende causar su destrucción; ésta es la razón de que en la 
actualidad Cartagena aún conserve una ciudad amurallada y protegida de dichos 
piratas, sin embargo lo que hace que la historia de la tejedora de coronas   tome 
fuerza y convenza al lector se encuentra en el autor, quien mejor que German 
Espinoza oriundo de la ciudad, conocedor de los cambios que sufrió durante la 
conquista, sus victorias y sus derrotas, pero con un trasfondo más interesante e 
ingenioso, es decir, durante la narración de Genoveva o mejor a través del 
discurso impartido por ésta mujer libertaria se puede inferir la formación 
académica del autor y lo mucho que conocía sobre los temas revolucionarios que 
se tratan en la obra, el hecho que dentro de la historia se presten diálogos con 
                                            
6 VAN DIJK, T. A. Discurso y Dominación. Revista Grandes conferencias en la Facultad 
de Ciencias Humanas Nª 4 (2004) Universidad Nacional de Colombia. P.14 
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otras obras literarias para apoyar y enriquecer  el discurso de nuestra tejedora lo 
prueban. 
Después de tener claro el entorno social y la diversidad característica de la ciudad 
de Cartagena, podemos hablar del discurso, desde el punto de vista de la autora 
colombiana María Cristina Martínez 7 , quien se ha dedicado a investigar los 
fenómenos que se presentan desde un acto tan habitual para el ser humano, 
como lo es la comunicación; en este trabajo llevaremos al plano social la  situación 
de comunicación y por ende la situación de enunciación, teniendo en cuenta que 
el personaje que será analizado estará en constante interacción social con 
personajes de su mismo entorno y cultura, pero también se verá expuesta a otros 
diálogos, diferentes en cuanto a ideologías, culturas y costumbres; por 
consiguiente se debe prestar atención a aquellos momentos en donde el 
personaje utiliza su capacidad discursiva para relacionarse en los diversos tipos 
de discurso, ya que dentro de la obra se presentan situaciones tales cómo, 
debates en cuanto a ciencia, contrastes sobre ideas religiosas y presentaciones de 
movimientos literarios y artísticos;  para formar parte de esta vorágine de posturas, 
el personaje debe primero escuchar  interpretar todo lo nuevo que llega a su vida, 
para después expresar las ideas propias y las conclusiones hechas a partir de lo 
aprendido, en palabras de M.C. Martínez  “Aprender a hablar y aprender a escribir 
es aprender a construir enunciados en situaciones de interacción social concretas. 
En estos enunciados manifestamos a otros nuestros deseos, necesidades, 
intereses, exigencias y saberes en los cuales construimos también una imagen de 
nosotros mismos y de otros. En esta cadena de interacción de enunciados nos 
vamos construyendo como sujetos discursivos. Toda interacción de enunciados 
está relacionada con un género discursivo particular: conversación cotidiana con 
                                            
7 Martínez, María Cristina. Profesora titular de la Escuela de Ciencias del Lenguaje de la 
Universidad del Valle, en Cali - Colombia. Es directora general de la Cátedra UNESCO 
para el Mejoramiento de la Calidad y Equidad de la Educación en América latina 
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los amigos o vecinos, el discurso pedagógico de la escuela, la conversación 
amorosa, el discurso religioso, literario, periodístico, profesional o político, entre 
otros.”8  
Cuando se ha logrado una verdadera interacción y un reconocimiento del otro 
sujeto que participa de la comunicación, se puede decir que se ha construido un 
discurso y por ende los conceptos dados por la doctora Martínez se han llevado a 
cabo y existe una situación de comunicación que va más allá de los textos escritos 
y se realizan dentro del contexto social.  
En Colombia los autores se interesaron por el análisis del discurso en los años 
cincuenta y empezaron  a conocer las posturas y definiciones que se tenían del 
mismo en el contexto extranjero y cómo paso a paso esta concepción de discurso 
fue evolucionando de  tal forma que, en la actualidad, se privilegia el análisis 
crítico del discurso e incluso se puede dividir y clasificar en diferentes tipos con 
estructuras e intenciones particulares, según los intereses de los sujetos 
discursivos; en palabras de Van Dijk “El ACD es una investigación que intenta 
contribuir a dotar de poder a quienes carecen de él; con el fin de ampliar el marco 
de la justicia y de la igualdad social”9 En la cita el autor reafirma que por medio del 
discurso y el poder del mismo se puede trasformar el entorno y la concepción de 
mundo; por tanto las teorías y puntos de vista dados por Van Dijk validan la 
relevancia de las categorías contexto y discurso en este abordaje.  
Por otra parte existen estudios  que tiene como fin explicar cómo por medio de 
nuestro discurso se puede  dominar  y dirigir a la sociedad; por tal razón se debe 
conocer e interactuar con otros para desarrollar una visión de mundo que permita 
                                            
8 MARTÍNEZ, María Cristina. 
aprendeenlinea.udea.edu.co/lms/moodle/mod/resource/view.php? 
9 VAN DIJK,Teun A. Análisis crítico del discurso. Anthropos (Barcelona) 1999 pág. 
24  
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hacer parte activa en sociedad a la que se pertenezca, es por esta razón que es 
de vital importancia el análisis a la obra literaria La Tejedora de Coronas, pues el 
autor nos brinda un panorama claramente arriesgado donde no solo convergen los 
discursos socioculturales, sino también los discursos académicos e intelectuales, y 
estos de una u otra manera exponen  a Genoveva Alcocer y la obligan a utilizar su 
capacidad comunicativa para que su viaje tenga el éxito que ella busca, el cual 
supone ser una mujer independiente, instruida y reconocida en diferentes campos 
sociales. 
 
4.2.4 Tejedora en tiempo y espacio. 
La genialidad del autor para combinar hechos históricos y ficcionarlos de tal 
manera que el relato seduzca  al lector y lo transporte al momento o 
acontecimiento real, ubica al escritor como uno de los grandes eruditos de nuestro 
país, no se puede negar que La tejedora de coronas es una obra maestra en 
donde convergen por una lado la necesidad de explicar porque el contexto colonial 
de la época se encontraba en una especie de pausa; tal como lo dice el licenciado 
castro “Después de haber sido pionera en grandes viajes de exploración del siglo 
XVI, España permaneció al margen de este tipo de empresas durante casi todo el 
XVII. Ahora eran Francia, Inglaterra y Holanda quienes invertían gran cantidad de 
recursos en el desarrollo de campañas exploradoras de ultramar”10  y por el otro 
entender el deseo de conocer y explorar el viejo continente y poder hacer parte de 
los cambios fundamentales en el siglo XIX. Esto explica porque las colonias le 
eran tan importantes a los países europeos, a diferencia de España que solo se 
                                            
10 CASTRO GOMEZ, Santiago. La hybris del punto cero. ciencia, raza e ilustración 
en la Nueva Granada Editorial Pontificia Universidad Javeriana 2005. Pág. 209 
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quedo consumiendo el oro que La Nueva Granada podía ofrecerle las potencias 
crecientes se dieron cuenta que los recursos naturales podían ser utilizados para 
nuevos proyectos científicos; dentro del libro la tejedora de coronas para hacer 
referencia a la ciencia se nombran grandes personajes de la historia como 
Copérnico y Newton  ambos pertenecientes a potencias mundiales que fueron 
pioneras en el desarrollo de nuevas propuestas científicas, sin embargo 
estigmatizados por la religión e incluso llamados herejes por atreverse a desafiar 
los supuestos sociales de la época, quizás esa es la razón de que nuestra 
protagonista fuera llamada igual por querer conocer y aportar sus concepciones de 
mundo que estaban algo adelantadas para la época. 
Para lograr la realización de estas ideas recurrimos de nuevo a Espinoza quien de 
manera sorprendente construye una historia que juega con el tiempo y el espacio 
de tal forma que estando en París se puede trasladar a Cartagena sin ninguna 
dificultad para el lector en cuanto a comprensión de lo que se dice “Este ir y venir 
espacio-temporal que facilita la oposición critica de dos visiones del mundo, se 
realiza gracias a un procedimiento que a la luz de la teoría narratológica de 
Genette se convendría en llamar “analepsis”. La aplicación constante de diferentes 
tipos de analepsis a la estructura narrativa de esta descomunal novela es una de 
las características más sobresalientes de su tejido narrativo.”11 En el apartado 
anterior se puede evidenciar  mejor los conceptos antes mencionados y afirma la 
intencionalidad del escritor de demostrar por medio de su narración un constante 
enfrentamiento entre discursos y momentos históricos; el hecho de que el libro 
esté narrado de manera retrospectiva permite inferir que los sucesos afectaron a 
los dos contextos de manera simultánea. Para  llevar a cabo este planteamiento el 
autor le permite a la voz de Genoveva moverse con libertad en el tiempo y fusionar 
las dos visiones de mundo para construir sus propias representaciones. 
                                            
11 REYES HERRERA, Susana María." La tejedora de coronas de Germán Espinosa 
(1982): Un ensayo de desmarginalización cultural “ Universidad de Montreal 2014 
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4.2.5. La sombra de la Ilustración en Colombia. 
Los estudios realizados por algunos pensadores de nuestro país como Santiago 
Castro Gómez antes mencionado, se han cuestionado lo que implicó para el 
contexto colombiano la influencia de la Ilustración o siglo de las luces, teniendo en 
cuenta que este pensamiento revolucionario tuvo su auge en el siglo XVIII en 
Europa; especialmente en Francia e Inglaterra, sin embargo en la Colombia de 
ese mismo siglo no se estaban presentando dichos cambios, si bien algunos 
personajes representativos de nuestra cultura se interesaron por conocer en que 
consistía este movimiento revolucionario las propuestas y posiciones del mismo 
llegaron de manera tardía a nuestro contexto; esto no significa que las 
interpretaciones y consecuencias no fueron las mismas y tampoco tuvieron el 
mismo impacto; sin embargo en la narración de la tejedora de coronas y con la 
licencia dada por el autor para empalmar los tiempos y nivelarlos nos permite 
estudiar los fenómenos a la par, pero es necesario hacer la aclaración en cuanto a 
períodos y tiempos ya que a la hora de investigar es claro que no coinciden con 
los propuestos por  el autor en la obra. 
Cuando el lector aborda el libro de Espinoza le resulta inevitable remitirse al 
término enciclopedismo. La razón de que esto ocurra resulta ser los cambios de 
pensamiento que se presentan en la época que nos ocupa y la separación radical 
entre el dogma religioso y la tiranía de la nobleza, en algunos apartes del libro se 
puede encontrar actividades que se llevan a cabo clandestinamente precisamente 
por miedo a la reacción de la sagrada Inquisición por ejemplo “… me encontrase 
en España, porque desde un comienzo me encajó el designio de propagar las 
logias por el mundo hispánico misión que se me reservaba desde los tiempos de 
mi iniciación en el Cloitre- Notre- Dame” 12  En la cita aparece la voz de Genoveva 
                                            
12 Tejedora de Coronas. Pág. 209 
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tratando de llevar ese conocimiento libertador  cada vez más cerca a su natal 
Cartagena, pero con temor de ser descubierta por el oficio secreto, pues conoce 
muy bien el poder que tiene porque ya lo había evidenciado al lado de Federico 
años antes cuando el joven alimentaba esas ideas científicas que para la Iglesia 
resultaban ser herejías imperdonables. “ … cómo odié irracionalmente a mis 
padres y a los de Federico, tan cautelosos y adocenados, incapaces de 
comprender a este futuro foco de la ciencia, a este segundo Isaac Newton 
dispuesto a conmover los basamentos de la sabiduría…” 13  Aquí se puede 
evidenciar que los pensamientos de Denis Diderot en su momento fueron 
apoyados por el autor de la tejedora y de manera muy sutil encontramos una 
crítica hecha a esa sociedad colonial de Cartagena que gozaba de buena posición 
económica y que no estaba interesada en cambiar su zona de confort, por esta 
razón los libres pensamientos  eran catalogados como rebeldía, pero también se 
puede notar cómo el personaje utiliza un lenguaje culto y bien estructurado 
resultado de esa ilustración tan temida para abrirse paso en un mundo nuevo y 
poco explorado en la Colombia del siglo XVIII. 
Cuando se habla del siglo de las luces  es inevitable pensar en religión y conflicto, 
pero de igual forma éste período de la historia le permitió a Genoveva  indagar y 
verificar todas esas ideas que desde su natal Cartagena sólo podía anhelar y 
especular desde los libros de texto y teorías de algunos estudiosos  como las de 
Newton, Copérnico, entre otros. Estas teorías le brindaban al personaje una serie 
de imágenes e interpretaciones de lo que sucedía en otros lugares del mundo, en 
el ámbito científico, un ejemplo clave que podría ser Denis Diderot, puesto que su 
trabajo apoyaba de muchas formas los pensamientos revolucionaros de 
Genoveva, ya que éste precursor de la ciencia dedicó su vida a la creación de lo 
que hoy conocemos como enciclopedia, tratando en ese tiempo, de dar 
                                            
13 Ibid Pág. 71 
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explicación lógica de los fenómenos y sucesos del siglo XIX, más allá de las 
respuestas dadas por la institución regente. La Iglesia. “Cada siglo tiene su propio 
espíritu característico. El espíritu del nuestro parece ser la libertad. El primer 
ataque contra la superstición fue violento, desenfrenado. Una vez el pueblo se ha 
atrevido de alguna manera a atacar la barrera de la religión, esta misma barrera 
que es tan impresionante y a la vez la más respetada, ya es imposible detenerlo”14 
La cita anterior muestra como la religión perdía poder e influencia sobre la 
población y a la vez se levantaba un nuevo discurso que brindaba la posibilidad de 
libertad e independencia a la hora elegir lo que se quiere aprender y el medio para 
hacerlo. 
 





"Para investigar la verdad es preciso dudar,  
en cuanto sea posible, de todas las cosas." 
René Descartes 
 
                                            












En este estudio investigativo  el objetivo es, describir e interpretar algunos apartes 
de la obra La tejedora de Coronas, principalmente aquellos que involucran el 
discurso del personaje principal Genoveva Alcocer, con el fin de entender las 
problemáticas sociales y culturales de Colombia durante los siglos XVIII y parte del 
XIX; por tanto se hace desde un enfoque cualitativo, es decir, no busca comparar 
datos mediante análisis estadísticos, de hecho la metodología cualitativa tiene 
como objetivo la descripción de las cualidades de un fenómeno.15 Una primera 
característica de esta investigación se manifiesta en su estrategia para tratar de 
conocer los hechos, procesos, estructuras y personalidades de un contexto en su 
                                            
15 RODRÍGUEZ SABIOTE, Clemente. LORENZO QUILES, Oswaldo y HERRERA TORRES, Lucía. 
Teoría y práctica del análisis de datos cualitativos (proceso general y criterios de calidad. Revista 
SOCIOTAM. México. 2005 Pag. 5 
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totalidad y no a través de la medición de algunos de sus elementos para extraer 
resultados precisos. López Noguero nos dice:  “El modelo cualitativo surge como 
alternativa al paradigma racionalista, puesto que en las disciplinas de ámbito 
social existen diferentes problemáticas, cuestiones y restricciones que no se 
pueden explicar ni comprender en toda su extensión desde la metodología 
cuantitativa. Estos planteamientos proceden fundamentalmente de la antropología, 
la etnografía y el interaccionismo simbólico.”16  El fragmento anterior  expone 
claramente la importancia de la investigación cualitativa en cuanto a que se aleja 
del racionalismo y proporciona estrategias para abordar los temas sociales y sus 
subjetividades teniendo en cuenta lo que representa analizar los entornos de los 
seres humanos en determinados momentos sin dejar de lado sus particularidades. 
Así mismo, se pretende ir más allá de lo cuantificable para centrar la atención en 
los fenómenos de un contexto social. Deslauriers nos plantea en su estudio sobre 
investigación cualitativa lo siguiente: “No se pueden estudiar solamente las 
transformaciones sociales y los microsistemas sociales con un instrumento que 
enfoca su atención únicamente sobre la regularidad, la estabilidad y el número 
abstracto: es necesario acercarse al terreno, ser más inductivo y dejarse 
impregnar por el aire de los tiempos.” 17  Es claro que en el campo de la 
investigación científica se deben replantear los métodos a utilizar, ya que los 
contextos socio-culturales  se han  venido transformando  y para ser estudiados y 
analizados es necesario ubicarnos en tiempo real y poner la metodología 
cualitativa en el centro de la actualidad. De igual forma el propósito de esta 
investigación es describir y analizar el discurso del personaje principal con el fin de 
comprender su comportamiento y postura frente a una interacción social.    
                                            
16  LÓPEZ NOGUERO, Fernando. El análisis de contenido como método de investigación. ( 
Artículo) Universidad de Huelva 2009. Pág. 167-179 
17 Deslauriers, Jean Pierre. Investigación cualitativa (guía práctica). Editorial Papiro. Colombia 
2004. 
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Por otra parte nos interesa indagar  en todo lo relacionado a las complejidades del 
ser humano y su forma de reaccionar frente a diversas situaciones sociales; es 
decir que a través del relato de Espinoza se busca dar explicación a las acciones 
realizadas por el personaje con el fin de entender las subjetividades de éste. Para 
profundizar en esta premisa nos apoyamos en los estudios hechos sobre análisis 
de contenido, los cuales consisten en separar las dos grandes vertientes que se 
aplican en cuanto a metodologías, como lo son la cuantitativa y la cualitativa, “Los 
investigadores sociales están interesados ante todo en las acciones humanas. 
Pueden y suelen atender a hechos como los que han sido indicados en calidad de 
ejemplos, pero por lo general lo hacen sólo en la medida en que tales hechos 
tienen que ver con ciertas acciones por ser, en última instancia, el resultado o el 
presupuesto de las mismas”18 El AC se ocupa de las acciones y por ende se ubica 
dentro de la investigación cualitativa, ya que va mas allá de los hechos y lo 
objetivo, para centrarse en lo no verbal y lo no textual; posibilitando el análisis de 
aquellos aspectos que escapan a la ciencia y a lo cuantificable en lo que respecta 
al ser humano y su comportamiento. 
 
5.1. PROCEDIMIENTO METODOLÓGICO (FASES). 
El desarrollo del trabajo se divide en cuatro fases: en la primera fase nos 
encargamos de la recopilación de información teórica que permita entender las 
particularidades del texto a trabajar, es decir que a partir de dicha información se 
construye el marco teórico  y los autores que sustentan la hipótesis planteada al 
                                            





inicio; también se hace la selección de  las categorías en las que se profundiza  y 
desde las perspectivas abordadas. La segunda fase  de la investigación es la 
explicación y presentación de la metodología y la pertinencia para el resultado 
propuesto, todo desde unas bases teóricas y unos instrumentos de apoyo para 
hacer claridad en el tema. La tercera fase  se aborda directamente (la obra) desde 
las siguientes categorías: discurso, contexto, representación e ilustración. Para  
dar un significado global a los tópicos desde el discurso interpretativo, en el 
siguiente capítulo se desarrolla un análisis descriptivo donde se explica cada 
categoría ampliamente. La última fase de este trabajo se dedica a la parte 
pedagógica y práctica , por tanto se plantea una secuencia didáctica donde los 
estudiantes puedan exponer sus puntos de vista, sobre temas seleccionados en 
grupo, para después plasmarlos en textos escritos; de esta forma se puede 
evidenciar que tipo de discurso emplean según las lecturas y los diálogos en grupo 











La organización es muy importante a la hora de seleccionar información, por eso 
se utilizan algunas matrices de análisis para separar cada categoría y hacer una 
mejor interpretación y descripción de la obra, además dichos instrumentos le 
proporcionan al investigador claridad en lo que se propone analizar, un ejemplo se 





5.1.1 instrumentos de análisis. 
Tabla 1. Matriz de análisis. 
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 !




























María C. Martínez 
estrategia de lectura 





Siglo XVII- XIX  
 
    
Enciclopedismo  
 
    
Ideologías   
 
    
Interpretación   
 
    
	40	
enunciación 
Teun A. Van Dijk 





La hybris del punto 
cero. ciencia, raza e 
ilustración en la 
Nueva Granada 
 interpretativa Ilustración 
                                                                                                                             
Es importante aclarar que las tablas anteriores están puestos como ejemplo y guía 
a la hora de seleccionar la información a trabajar, de igual forma serán ampliados 
en el siguiente capítulo de este abordaje. La interpretación y posterior análisis de 
las categorías propuestas, permitirán la comprensión  de la obra en si, también se 
podrá evidenciar el arduo trabajo del autor a la hora de estructurar un relato 






5.2. PRESENTACIÓN DEL CORPUS (Resumen). 
LA TEJEDORA DE CORONAS de Germán Espinoza fue una obra publicada en el 
año de 1982 y esta centrada en el personaje de Genoveva Alcocer, además es un 
viaje a través de un lenguaje magnífico y lleno de sorpresas, vigor y sugerencias, 
que guía al lector por un pasaje de la historia de Cartagena y su importancia en el 
siglo XVIII, ubicándolo en un lugar que ha permeado la mentalidad, el espíritu y la 
realidad del hombre actual.  
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La apasionada cartagenera que da vida a la trama,  se convierte en sujeto activo 
de la historia universal con su participación decisiva en sucesos históricos del siglo 
en el que se desarrolla la obra; al lado de Voltaire se hace miembro del 
movimiento ilustrado y masón desarrollando un discurso literario y científico que le 
abre las puertas del contexto francés y sus avances en cuanto a ciencia e 
ilustración proporcionándole  un lugar en una sociedad dominada por el género 
masculino. Por otra parte, Genoveva le ayuda a  Jorge Washington a impulsar el 
movimiento político que desemboca en la declaración de independencia de los 
Estados Unidos de Norteamérica, y conspira al final de sus días en los grupos 
criollos que aspiran a la libertad de la Nueva Granada; tomando así una postura 
política en cuanto a las problemáticas sociales del contexto norteamericano y las 
de su propio entorno.  
De la mano de esta narradora impetuosa y rebelde, la imaginación del autor 
conduce a los lectores al viejo continente y los acerca a notables personajes de 
esa época. La novela está construida en doce capítulos que carecen de puntos 
apartes, como si en cada uno de ellos se asfixiara al lector en un mar de talento 
narrativo propiciado por Espinoza con el fin de presentar una obra maestra. En La 
Tejedora de Coronas la ficción, la historia, la ciencia, la sensualidad y la magia se 
relacionan entre sí, tejiendo el camino hacia el conocimiento y la libertad.  
En este recuento, Genoveva no sólo se narra a sí misma y a sus cercanos, es 
decir, aquellos que van acompañándola en su trasegar desde sus diecisiete años 
hasta su vejez en manos de la Inquisición; sino que ofrece un largo debate sobre 
Ilustración e Inquisición, para mostrar los dogmas y tradiciones impuestos con la 
conquista y colonización manifestadas en Europa  pese sus avances y desarrollo 
tecnológico de la época.  Sin embargo destaca el pensamiento ilustrado y las 
ciencias humanísticas nacientes, permitiendo corroborar qué los presupuestos 
sociales van en camino a una inminente transformación.   
Es de resaltar el manejo que el autor le da a la belleza y sensualidad de 
Genoveva, a su cuerpo floreciente, considerado un peligro por los viejos de su 
sociedad, cuerpo que fue “garantía de felicidad” y, como se verá en el trayecto de 
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su vida, le facilitará toda clase de encuentros y disfrutes al servirle de puente entre 
erotismo y conocimiento. En algunos momentos la heroína manifiesta un discurso 
erótico en el cual refleja la necesidad de liberar sentimientos reprimidos durante su 
adolescencia al lado de Federico; por los cuales, en determinados momentos se 
sentía avergonzada tal como se refleja en la siguiente cita tomada de la obra “Ya 
su sacerdote  le hablaba de cuidarse de su “belleza pecaminosa”, ésta sólo 
concebible en las concubinas, puesto que las esposas estarían condenadas a ser 
feas para no producir en otros deseos que incitaran a faltar a uno de los 
mandamientos”. Se puede observar en el apartado anterior algunas ideologías que 
regían a Cartagena durante la época de la colonia y por tanto los yugos impuestos 
en nombre de la religión. En diversos momentos la historia revela la capacidad de 
Genoveva para reinventarse y desligarse de las costumbres y tradiciones 
inculcadas en la niñez a través de un pensamiento crítico. 
En este ir y venir por el tiempo, la historia y los recuerdos, Genoveva destaca las 
torturas de la Inquisición, “tendida sobre una mesa como de ocho pies de largo, en 
uno de cuyos extremos hay un collar se hierro que se abre en el centro para recibir 
su cuello, y a cuyos lados fuertes correas atan sus brazos y piernas, de tal modo 
que, activando el torno, su cuerpo es tirado con violencia, a la vez, en dos 
opuestas direcciones, con lo cual se dislocan sus coyunturas y sufre dolores sin 
cuento, o bien se le ajustan a los dedos anillos de los cuales es luego suspendida 
a la altura de dos o tres pies del piso, o se le flagela con disciplinas de hierro” . 
Esta descripción muestra la otra cara del movimiento religioso, que se vuelve 
implacable con aquellos que van en contra de sus ideologías y ejecuta los más 
bárbaros correctivos. 
Este abordaje, presenta de manera general las esferas sociales dentro de las 
cuales el personaje se desenvuelve para llegar a construir una visión de mundo 
más  amplia, que vaya más allá de la ciudad natal y por consiguiente posibilite la 
liberación real del pensamiento criollo y la influencia del mismo en las relaciones 

























6.  ANÁLISIS INTERPRETATIVO (DE LO LITERARIO A LO 
DISCURSIVO) 







Hablar es la manera más importante de hacer la paz, aunque muchas veces 
también es la condición de hacer la guerra. Grandes matanzas de la historia 
han sido causadas por discursos. La matanza masiva de los judíos empezó 
con una preparación de la mente mediante el discurso. Todas las formas 
concretas de discriminación -no dar trabajo, no dejar entrar en tu familia, 
casa, barrio, club- se preparan primero con palabras. Porque tú solo puedes 
excluir cuando antes tienes una idea de que otro es diferente. El discurso es 
muy poderoso y la gente no se da cuenta de su poder . Por un lado, es la 
forma de interacción entre las personas y, por otro, es fundamental en la 
creación de los modelos y los esquemas mentales. 









El discurso de los seres humanos nos posiciona y nos da un lugar en el entorno 
dónde se vive e interactúa, por tal razón es fundamental entender el poder que 
éste tiene y lo que se puede lograr cuando se llega a su completo manejo y 
dominio. Para comprender la idea anterior, en el presente trabajo se analiza 
algunos discursos del personaje principal de la obra La tejedora de coronas de 
Germán Espinoza, con el fin de vislumbrar algunas ideologías y posturas de la 
Colombia del siglo XVIII  y parte del XIX frente a los cambios propios de la época, 
todo por medio de la figura femenina de Genoveva Alcocer. 
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Teniendo en cuenta los siglos mencionados se puede inferir algunas cosas en 
cuanto a tradiciones y religión, puesto que con la conquista llegaron también las 
imposiciones políticas y eclesiásticas; es decir que el prototipo de mujer criolla no 
es precisamente la de científica y pensadora, todo lo contrario, se espera una 
mujer sumisa y dedicada que cumpla con sus responsabilidades sin cuestionarlas 
y menos discutirlas; esta es la razón primordial para que el personaje a analizar 
sea alguien que se sale de su zona de confort, porque sabe que sus capacidades 
cognitivas la pueden llevar a comprender no solo el mundo que la rodea sino 
también aquel que desconoce.”…pero aquí estábamos muy lejos, Genoveva, de lo 
que él propiamente llamaría el mundo culto, recibíamos sus ecos lejanos, pero nos 
rompíamos la crisma19 de impotencia, pues nos encontrábamos rodeados de 
palurdos20, de comerciantes, de gentes erizadas de prejuicios, y nuestros propios 
padres, como buenos españoles, sólo pensaban en la propagación de la feo en 
colmar de oro sus arcas, así que sus investigaciones estaban condenadas al 
fracaso, a menos, pero no concluyó la frase y yo proseguí por mi cuenta, a menos 
que pudiéramos trasladarnos a alguna parte de ese mundo culto, allende el mar, a 
menos que, por ejemplo fuésemos a París” 21  
El párrafo anterior tomado de la obra permite entender primero que el personaje 
es consciente de que su contexto no le permite abrirse paso hacia el 
conocimiento, ya que está sujeto a unos presupuestos sociales que limitan sus 
                                            
19 El significado que le damos a esta frase es el de "romperse la cabeza", aunque, en 
realidad, se trata de una locución que tiene su origen en el mundo religioso. 
La palabra "crisma" es el término que en algunas iglesias cristianas se da a un óleo 
consagrado el Jueves Santo con el que se unge en la cabeza a los catecúmenos cuando 
se les bautiza. Se trata de una mezcla de aceite de oliva, considerada como símbolo de 
fuerza y de dulzura, y de un bálsamo. 
20Se aplica a la persona que se comporta de forma grosera y demuestra poca educación o 
escasa formación cultural.  
21 Ibíd. Pág. 44 
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ansias de saber y conocer; en segundo lugar existe unas marcas lingüísticas que 
indican la importancia de la mujer en el desarrollo de la trama, por tal razón en el 
diálogo es ella, quien deja entrever  más interés por viajar a Europa y el autor la 
presenta como una mujer  temeraria  y adelantada para su época, y en tercer lugar 
su discurso presenta una noción  clara del poder del lenguaje y se puede 
evidenciar lo interiorizado que tiene su lengua materna, así lo demuestra palabras 
como “crisma” y “palurdos”, de igual forma es consciente, que debe salir en busca 
de ideas nuevas para nutrir y ampliar su concepción de mundo.  
De acuerdo con la propuesta de Ramírez Peña en su libro Comunicación y 
discurso “En la esfera de la cultura el individuo se encuentra con un potencial de 
saberes sobre ese pasado en la memoria, desde y con  la cual se organizan los 
contenidos referenciales del discurso y los presupuestos o contenidos no 
tematizados dentro de un marco en el cual se ubica la práctica discursiva 
respectiva”22 De acuerdo con el autor la comunicación existente entre los dos 
personajes se desarrolla dentro de un marco que refiere unos saberes ya 
interiorizados y unas lecturas previas, de tal forma que en el diálogo interactúan la 
cultura, el discurso y finalmente la comunicación; ya que conocen el tema y 
encuentra acuerdos sobre el mismo.   
En este orden de ideas, es claro que Genoveva  como símbolo de libertad debe, 
no solo reconocerse  como una mujer fuerte e inteligente que se adelanta a los 
acontecimientos de su contexto, sino que también tiene como tarea representar en 
los lugares que visita las capacidades a nivel científico que poseían los criollos de 
las ciudades colonizadas tales como Cartagena. 
  
                                            
22Ramírez Peña, Luis Alfonso. Comunicación y discurso. La perspectiva polifónica en los 
discursos literario, cotidiano y científico. Bogotá: Cooperativa Editorial Magisterio, 2007, 
pág.102  
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6.2 IDEOLOGÍAS QUE MARCARON UNA ÉPOCA. 
El siglo XVIII se caracterizó  por el cambio brindado a Europa; la revolución 
industrial creo un antes y un después en el pensamiento de los seres humanos; 
sin embargo,  fue en el siglo XIX donde en verdad se trasformaron las instituciones 
que regían al pueblo no sólo colombiano, sino también europeo, grandes cambios 
obligaron a las personas a cuestionar y proponer nuevas ideas sobre los 
presupuestos sociales de la época, el siglo de la ilustración llegó a revolucionar la 
concepción de religión que hasta entonces se tenía; formando así ciudadanos de 
mundo enfocados en el saber. Para ampliar esta idea se debe mencionar que 
fueron las humanidades las encargadas de llevar a cabo dicha transformación. 
En el auge de la ciencia era de esperar que más allá de lo tecnológico e industrial 
el ser humano cuestionara su lugar en el mundo y más complejo aún, su 
participación activa dentro de un contexto social; por tal razón se desarrolla en la 
antigua Europa una lluvia de ciencias humanísticas tales como: la filosofía, la 
antropología, la astrología  e incluso una menos ortodoxa como la masonería, sin 
embargo, todas ellas preocupadas por el hombre y todo lo que lo rodea, con el fin 
de criticar y liberar a la sociedad  de las imposiciones que se vivían; es decir, el 
siglo de las luces se encarga de transformar la forma de pensar del hombre 
llevándolo a replantear sus creencias e intereses.  
Por otra parte el yugo religioso se ve obligado a tomar medidas extremas en 
cuanto, al poder que estaba perdiendo  frente a la sociedad, creando así, una 
institución más violenta e implacable con los enemigos de Dios y por ende con los 
nuevos pensadores. “ahora que estoy siendo procesada… sometida a tormentos 
en virtud del breve de Inocencio IV que manda a los magistrados apremiar con 
torturas a los herejes, asesinos de almas y ladrones de la fe de cristo y de los 
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sacramentos de Dios…”23 En el enunciado anterior se vislumbra un poco, las 
fuertes medidas adoptadas por la iglesia para, contener los movimientos 
nacientes. En su discurso, Genoveva transmite los momentos de angustia que 
vive mientras está privada de su libertad y a pesar de estar firme en sus 
convicciones no es ajena al temor que le causa estar frente al poder  y dominio de 
la cara de Dios en la tierra, tal como lo refleja en la siguiente cita: “la pálida y 
enflaquecida figura de quien era en aquel momento el legislador supremo de la 
liturgia, el papa Benedicto XIV… ante cuya presencia, o digamos mejor ante cuya 
investidura me estremecí como un trapo y tuve, para cobrar valor, que repetirme 
que era bien conocido por su espíritu liberal.”24 Teniendo como referencia las 
adversidades de, Galileo, Newton, el  mismo Voltaire, es de entender el temor de 
una mujer de cara al origen de las persecuciones, sin embargo, Genoveva se 
debate entre lo que el conocimiento y formación científica le han proporcionado a 
su experiencia y la fe inculcada desde niña en Cartagena  hacia  a Dios, puesto 
que de una u otra forma siente profundo respeto y admiración por la figura que 
tiene en frente , la cual refleja años de supremacía y jerarquía a nivel social; así 
mismo ha permeado la forma de pensar y actuar de muchas generaciones a nivel 
global, pero la aventurera criolla tiene la facilidad de interactuar experiencias con 
el líder religioso propiciando  un diálogo  que beneficia a ambas partes, en cuanto 
a ampliar los supuestos de cada cultura a la que pertenecen. 
Pese a la gran influencia que tenía el santo oficio en el siglo XVIII y XIX, y el temor 
que le transmitía a su  pueblo, algunos pensadores de mente abierta y 
apasionados por le conocimiento, hicieron a un lado el dogma religioso y se 
enfocaron en la búsqueda de respuestas a los interrogantes propios del ser 
humano; personajes como Denis Diderot, ateo por convicción, hacen frente a las 
                                            
23 Ibid. Pág. 305 
24 Ibid. Pág. 401 
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ideologías impuestas hasta la fecha, y se enfoca en despertar en la conciencia 
humana la curiosidad con la que se nace por naturaleza, tratando de formar 
ciudadanos críticos y analíticos,  que no se  conformen sólo con lo que se les 
presenta, por el contrario se trata de dudar y probar las propuestas en las que se 
decida creer; por tal razón Diderot es un hito en la época de la ilustración, ya que, 
dedicó su vida a diferentes campos científicos con el fin de nutrir su formación 
académica; así lo demuestra su trabajo cumbre  L'Encyclopédie 25   que es 
considerado el documento pionero de la ilustración, considerado hereje por la 
inquisición, por el simple hecho de abrir la mente y dar explicación clara a 
conceptos propios de una revolución científica y humanística naciente; todo con el 
fin de propagar el pensamiento ilustrado en Europa, y por que no, en América.   
    
 6.3. ENTRE LO SOCIAL, LO CULTURAL Y LO INDIVIDUAL. 
La relación que se crea entre el ser humano y el mundo, gira entorno a la 
capacidad del mismo para interactuar con lo  conocido y lo nuevo que llega a su 
vida, lo que nos interesa saber es de todas las ideologías y puntos de vista que le 
permiten comprender el mundo  qué tanto interpreta y aplica en la construcción de 
su saber y cuánto deja de lado porque no le genera interés a sus necesidades; se 
trata prácticamente de una selección que se encarga de definir su rol en 
determinada  sociedad. 
Para ampliar esta afirmación se debe volver a la obra base de este trabajo, ya que 
en ella se encuentran las evidencias que apoyan la hipótesis inicial;  que la cultura 
                                            
25 Es una enciclopedia francesa editada entre los años 1751 y 1772 en Francia 
bajo la dirección de Denis Diderot y Jean le Rond d'Alembert; su propósito fue 
reunir y difundir en prosa clara y accesible los frutos del conocimiento y del saber 
acumulados hasta entonces bajo la crítica y tamiz de la razón y la ideología 
laicista, pragmática y materialista.  
	50	
nos hace seres sociales y nos da una identidad, sin embargo el ser humano tiene 
la posibilidad de crear un  estilo propio  y tener un punto de vista personal. Un 
ejemplo claro: “…deseaba volver esa imagen a sus debidas proporciones, en lo 
cual le ayudé lo que me fue posible, convirtiéndome a sus ojos en algo así como la 
anti-scheherezada, a cambio de que me familiarizara con este otro  mundo 
alucinante, el de París, donde las diferencias sociales parecían, a despecho de la 
tan ponderada cultura francesa, muchísimo más agudas que en nuestra remota 
Cartagena de Indias, donde uno acaba considerando a los esclavos como 
miembros de la familia o al menos tratándolos mucho más humanamente que lo 
que un gentil hombre francés a un mozo de cordel…”26 
El enunciado anterior refleja el vínculo  de Genoveva para con su tierra y las 
interpretaciones que se ha hecho de los contextos visitados; por tal razón se ve 
obligada a explicar con más profundidad que la imagen bárbara, que se tiene de 
los criollos de América está lejos de ser una realidad. Con esta afirmación 
Genoveva  nos representa sus conjeturas y apreciaciones en cuanto a lo que ha 
vivido en su natal Cartagena y puede comparar las costumbres francesas a través 
de lo que se expone frente a sus ojos y sin embargo asume una posición que 
desconcierta a su interlocutor al no estar de acuerdo con él: en palabras de Van 
Dijk  como usuarios de una lengua, obedecemos pasivamente a las estructura de 
grupo, sociedad o cultura, esto no quiere decir que por medio de unos procesos 
cognitivos propios, el individuo se haga una idea diferente sobre lo que observa y 
lo que pensaba. Por tanto, no cabe duda que su posición femenina brinda al 
personaje  cierta libertad para expresarse y manifestar sus opiniones en la 
mayoría de los casos de manera individual. 
                                            
26 Ibid. Pág. 101 
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Por otra parte la interacción no resulta ser  un problema para Genoveva, puesto 
que su educación e instrucción le permite integrarse con mucha facilidad y entrar 
en diálogos ya sean con las personas de su entorno o bien sea con extranjeros; y 
teniendo en cuenta que durante el siglo XVIII lo que ahora conocemos por 
Colombia era un verdadero paraíso para visitar y conocer y que del viejo 
continente se planeaban excursiones ya fueran religiosas, científicas o políticas, 
no es de extrañar que los habitantes de Cartagena estuvieran expuestos a una 
interacción con otras personas con idioma y cultura diferente, en especial 
Genoveva que estaba profundamente seducida por Europa y el conocimiento que 
allí nacía; como se refleja en toda la obra: “… y acaso esa utopía de la ciencia 
rectora del mundo, propuesta por Bacon en su Nova Atlantis, que sólo él, por el 
prurito bibliómano de su padre, conocía en todo el virreinato, aquella ensoñación 
de un país regido por astrónomos, médicos, químicos, arquitectos, economistas, 
biólogos y filósofos, paraje absolutamente quimérico, lo comprendo ahora que sé 
que ni el intelectualismo ni los nobles ideales garantizan un mejor comportamiento 
colectivo” 27  En la cita anterior se puede notar que el personaje tiene una 
formación amplia y completa sobre la ciencia y el conocimiento, pero lo más 
relevante es que para construir una visión de mundo en donde converjan su 
formación cultural, sus raíces por así decirlo, también sus intereses personales 
debe exponerse a otros entornos donde se apliquen sus competencias sociales y 
comunicativas y donde se vea reflejada su capacidad discursiva.  Además, van 
Dijk plantea que si queremos explicar lo que es el "discurso", resulta insuficiente 
analizar sus estructuras internas, las acciones que se logran, o las operaciones 
mentales (procesos cognitivos) que ocurren en el uso del lenguaje, es decir, no 
basta tener en cuenta el proceso de interiorización del individuo, sino también su 
reacción a la hora de llevarlo a la práctica en un contexto determinado. En este 
                                            
27ESPINOZA, Germán. La tejedora de Coronas. Editorial Punto de Lectura, quinta edición 
Colombia 2006. Pág. 178 
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sentido es necesario dar cuenta que el discurso como acción social ocurre en un 
marco de comprensión, comunicación e interacción que a su vez son partes de 
estructuras y procesos socio-culturales más amplios, es decir que gracias a la 
instrucción e interacción  Genoveva puede rodearse de personajes tan 
importantes en cuanto a estatus y género, sin  desmerecer su atención y posterior 
admiración como en el caso de Aldrovandi y De Bignon y Voltaire. 
Para otorgarle al discurso de Genoveva la importancia que requiere debemos 
agregar que sus diálogos se ven influenciados según el contexto donde se 
encuentre, puesto que se puede observar algunas variaciones en su léxico 
teniendo en cuenta el lugar donde se lleva a cabo el acto de habla; es decir, en 
medio de los ilustrados franceses Genoveva no se puede permitir el uso de 
coloquios propios de su tierra natal, ya que sus interlocutores quedarían fuera del 
acto comunicativo, al no comprender las ironías y  el verdadero sentido de lo que 
ella  quiso expresar, tal como lo sugiere el siguiente apartado: “no sólo en su 
tienda de abastos y ferretería situado en la planta baja a la derecha del portón 
entrando, depósito donde las botijas de vino se mezclaban con los grandes rollos 
de hilo de alambre, las creguelas de Hamburgo se impregnaban del olor dulzón de 
la matalahúga, las olivas y las almendras españolas y los turrones de Alicante 
rivalizaban con los aguacates y las papayas criollas, el pescado seco insultaba 
con su perfume sensual al jamón serrano, los paravanes orientales desplegaban 
sus bastidores historiados frente a los percales pintados de colorinches y los 
velludos terciopelos, y donde, en fin, los cueros curtidos por engamuzado, servían 
de alfombra a las cerámicas de intrincados arabescos hispanomoriscos de 
Manises, a las también ibéricas de Alcora y Málaga, a las hispanísimas de Puebla 
y Guadalajara, pues Cartagena era, ya entonces, uno de los principales puertos y 
plazas fuertes de España en las Indias(…)”28 Algunas de las palabras de la cita 
                                            
28 Ibid Pág 248. 
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anterior reflejan un discurso pensado para el contexto de la lengua materna, el 
cual, no será interpretado de forma incorrecta por los interlocutores, siempre y 
cuando estos sean de origen cartagenero, lo contrario sucedería si estas palabras 
coloquiales se emplearan o mejor, se usaran en un contexto europeo o 
norteamericano, para los escuchas del momento no seria lógico ni razonable  este 
tipo de palabras; es decir que Genoveva gracias a su pensamiento intelectual  
puede usar los términos adecuados para desenvolverse en un contexto 
determinado, es simplemente una adaptación que genera una red de relaciones 
interculturales con las cuales se amplia su visión del mundo.  
      
6.3.1. Relación contexto, personaje y autor. 
A la hora de abordar la obra de Germán Espinoza se debe tener en cuenta la 
procedencia del autor y su interés por la historia de su lugar de origen, ya que en 
el transcurso de la trama se puede apreciar el conocimiento de éste, sobre el 
contexto histórico, social y cultural y por ende la apropiación para hablar a cerca 
de las problemáticas que ocurrían en Cartagena durante la época de la colonia. 
Teniendo en cuenta que la tejedora de coronas no es el primer trabajo de autor en 
cuanto a historicidad, encontramos otros trabajos igual de interesantes como: Los 
cortejos del diablo, El signo del pez y sinfonía desde el nuevo mundo, esto revela 
un interés y una preocupación por parte de Espinoza de que el mundo conozca 
una versión de Latinoamérica más allá de la expuesta por los autores del ya 
reconocido boom Latinoamericano, tal como lo cita Mario Alonso Arango 
“Espinosa, como cualquier historiador que nos pone al “otro” o “lo otro” pasados en 
el presente de la narración, no sólo busca consolidarse como voz particular, sino 
que, al igual que cualquier crítico, busca cargar de sentido su propio tiempo y el 
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porvenir”29. Es decir que pretende demostrar que las acciones pasadas repercuten 
inevitablemente en el futuro de determinada sociedad y un mundo nuevo como lo 
era Latinoamérica con tantas historias que contar y diversidad que mostrar. En 
palabras del mismo Espinoza: “El tiempo pasado contiene (...) lo más vital que 
poseemos para vivirnos en el presente.”  
Reconociendo que el autor era un visionario poseedor de amplias lecturas y 
conocimientos tanto del nuevo como del viejo continente, y que gracias a su 
completa formación académica se convierte en un crítico activo de los yugos no 
sólo de la Colombia colonial, sino también de los países desarrollados  en cuanto 
a ciencia y tecnología, se puede evidenciar en sus escritos y especialmente en la 
obra estudiada algunas críticas a nivel social de ambos escenarios, ya que el 
desarrollo no es sinónimo perfección, todo lo contrario aparecen otros intereses, y 
luchas por el poder y la dirección de las masas; así mismo surgen otras 
instituciones con la capacidad de doblegar los movimientos sociales. Por tal razón 
en este trabajo investigativo se resalta la teoría de Van Dijk en cuanto a la 
importancia del discurso para permitir una liberación de dicho poder. El personaje 
principal tiene la capacidad de tomar parte en uno u otro contexto, sin perder su 
esencia caribeña demuestra la genialidad del autor para incorporar algunos 
destellos de realidad a un relato ficcionado, transmitiendo por medio de Genoveva 
su posición crítica y rebelde frente a las imposiciones del momento, afirmando con 
esto que, sin importar el lugar donde se emita un discurso o se presente una 
situación comunicativa, los participantes no pierden su esencia, puesto que la 
formación cultural y el ámbito contextual influye en las ideas y en la  forma de 
expresarlas; lo mismo sucede en la Tejedora, explora diversos espacios y 
entornos, sin embargo el autor deja que se refleje su realidad utilizando un 
                                            
29 ARANGO, Mario Alonso. Los cortejos del diablo. una indagación del pasado 
colonial.  Universidad Autónoma de Occidente Cali 2006 . Pág. 108-121 
	55	
lenguaje propio de su contexto: “… solo quedaban mujeres y niños en la casa, 
empezaban a armar un bullerengue en el patio danzando alrededor de un árbol, lo 
cual era, sin duda su modo de decir que se declaraban en rebeldía… Federico y 
yo comimos en silencio, mientras crecía abajo la algarabía de los negros, que 
ponían otro matiz siniestro a aquella noche…” 30 Aunque el relato de Genoveva 
proviene de su cautiverio, nos permite viajar de un contexto a otro con gran 
facilidad, en la cita anterior se aprecia que la narradora se ubica en Cartagena en 
el momento antes de la temida batalla y por ende su discurso cambia de lo 
intelectual a lo coloquial.  
Esta facilidad se logra gracias a su amplio bagaje cultural y el reconocimiento de 
otros entornos diferentes al propio. Por tal razón Espinoza refleja su dominio tanto 
del contexto como de las ideologías, propias de la época. En palabras de Van Dijk: 
“Necesitamos palabras, textos, muestras de habla e imágenes. De ahí la 
importancia vital del control del discurso público dado que es especialmente a 
través del discurso público que podemos controlar la información de las 
representaciones sociales” 31. Es decir que para llevar a cabo una trama con tanta 
diversidad cultural y social se debe tener una formación amplia y clara de las 
temáticas o mejor problemáticas primero del contexto propio y luego tener en 
cuenta otros posibles entornos, para después formarse representaciones que le 
ayuden a comprender el mundo y a interactuar en el mismo. Por otra parte en la 
obra se vislumbra la formación académica y las múltiples lecturas hechas por el 
autor, de tal forma que pudo tejer a través del personaje  una red de significados 
en lo que respecta al discurso social e individual.   
                                            
30 Ibid. Pág. 244 
31 VAN DIJK, T. A. Discurso y Dominación. Revista Grandes conferencias en la Facultad 




6.4. LA MUJER COMO SÍMBOLO DE LIBERTAD. 
Durante los siglos XVIII y XIX se presentaron cambios relevantes en el mundo, sin 
embargo a nuestro continente americano dichos cambios se presentaron de 
manera tardía, esto produjo un atraso considerable en cuanto a la manera de ver 
el mundo y la interpretación del mismo. La historia dentro del libro de Espinoza 
revela una queja por el limitado  acceso al desarrollo y al avance, por tanto se 
presenta un personaje que rompe los esquemas sociales del momento; sabemos 
que Genoveva Alcocer abandona Cartagena en búsqueda del saber, con una 
misión y un objetivo claro, honrar la memoria de su único amor Federico, sin 
embargo en el camino debe revaluar su vida, sus intereses y deseos, al igual que 
sus errores, pero sobre todo su origen criollo para poder aceptar que el  camino 
hacia la libertad y el conocimiento es largo y en ocasiones doloroso teniendo en 
cuenta que el ideal de mujer en aquel tiempo era la esposa católica, bien educada 
y complaciente, pero Genoveva era rebelde, estudiada y curiosa, lo que la hacia 
peligrosa y libertina como ella misa lo admite dentro de la obra: “… Federico jamás 
llegó ni siquiera a barruntar32, pero yo sabía ahora mucho más de lo que él supo 
nunca, pues me había propuesto continuar su obra y por eso había trasladado a 
casa todos los aparatos del abandonado mirador de los Goltar… siempre 
evadiendo la curiosidad de los vecinos que no comprendían cómo una mujer que 
ya rebasaba la treintena podía sobrellevar una vida tan solitaria … sin marido, sin 
parientes…” 33 En ésta cita se puede evidenciar que la joven criolla no tenía nada 
de tradicional, por el contrario se había propuesto aprender todo sobre astronomía 
y ciencia, quería conocer el viejo continente y viajar a esas ciudades 
                                            
32Conjeturar o tener la sensación de que va a ocurrir una cosa, generalmente negativa, sin 
tener pruebas reales que lo confirmen. 
33 ESPINOZA, Germán. La tejedora de Coronas. Editorial Punto de Lectura, quinta edición 
Colombia 2006. Pág. 40 
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revolucionarias que le podían brindar explicaciones claras de todo los fenómenos 
sobre los que especulaba su amado Federico; por otra parte esta mujer maltratada 
por la violencia que azotó Cartagena en el año de 1697, donde no solo perdió su 
familia y amor, sino que también encontró la fuerza para buscar la libertad que 
necesitaba y poder ver más allá de lo que su religión se lo permitía; Genoveva 
descubrió que su deber en la tierra no era ser esposa o madre, estaba destinada a 
aprender y a ser parte de la revolución que trajo el periodo de ilustración, que si 
bien surge en Francia, no será un impedimento para que la nueva granada se vea 
afectada en los años venideros. 
Para Genoveva estar rodeada de otros discursos, de otras costumbres y de otros 
modelos le posibilita comprender mejor los fenómenos que suceden en Cartagena, 
sucesos que le han cambiado la vida y de igual forma han transformado su 
manera de pensar e interpretar el mundo, así mismo el personaje debe hacer uso 
de las múltiples lecturas que ha hecho sobre ciencia y estudios de astronomía, de 
este diálogo dependerá que sea aceptada e incluida en una sociedad que la ve 
inferior; de allí que en el desarrollo de la trama encontremos diálogos en donde se 
muestra una Genoveva que quiere escapar de la ciudad que la vio crecer, de los 
recuerdos que la atormentan, de ese caribe codiciado por tantos durante la 
conquista y la colonia; sin embargo en otros apartes de la obra se encuentra una 
mujer inmersa en la cultura europea y en las revoluciones que se presentaron en 
el siglo XIX y que de una u otra forma dejaron una huella para nuestro contexto, 
sin embargo en cada página y reflexión evoca su tierra tropical y la riqueza de ser 
una criolla capaz de desenvolverse en medio de esclavos y trabajadores como 
también entre intelectuales y grandes pensadores que hicieron historia con sus 
ideas innovadoras. Esta capacidad de entender y comprender las acciones 
sociales y culturales de cada lugar a donde va le permite incrementar su 
conocimiento y elaborar un discurso en donde se refleje todo lo adquirido durante 
el viaje; sin embargo el lector podrá observar que para llegar a tener un discurso 
elaborado y una visión más amplia del mundo, no se debe dejar de lado las raíces 
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y costumbres de la propia tierra, ya que esto resulta ser la base de todo 
pensamiento ilustrado .  
Partiendo de la premisa según la cual, el lenguaje como la actividad social 
humana por excelencia permite tener una actitud integradora en cuanto a la visión 
dialógica del discurso34 podemos decir que Genoveva hace un reconocimiento de 
sus interlocutores para llegar  a una verdadera interacción y compresión de otros 
discursos; además, en algunos pasajes de la obra trabajada se puede observar 
que el personaje a la hora de expresarse es elocuente, al exponer sus ideas  
argumenta sus puntos de vista con la propiedad de alguien que respeta las 
posiciones contrarias y sin temor las refuta y cuestiona.  
Van Dijk propone en su trabajo “El discurso como interacción social” que una 
interacción básica como lo es una conversación entre amigos puede crear 
diversos contextos sociales y culturales; es decir que Genoveva tiene la habilidad 
de propiciar espacios que le permiten interactuar y discutir temas no solo 
personales, sino temas científicos y profesionales como se hace evidente en lo 
que sigue: “… los argumentos de Federico, los cuales me tomé el trabajo de 
exponerle en detalle, luego de mi larga prisión en la Bastilla, en aquellos días en 
que la desesperanza parecía haberme avasallado para siempre, en que no 
encontraba otra vez mi alegría bajo el cielo perlino del verano de París, donde me 
refugiaba como un fantasma gemebundo bajo la nave inmensa de la catedral de 
Notre-Dame…” 35 . El pasaje anterior nos muestra como una conversación 
espontanea  recrea diversos contextos culturales y sociales, sin necesariamente 
estar en el lugar mencionado; con esto se evidencia que la protagonista poco a 
poco logra llenarse de ese conocimiento y de esa libertad que tanto ha buscado; 
                                            
34MARTINEZ, María Cristina. La argumentación en la dinámica enunciativa del 
discurso. Medellín septiembre 2004   
35 Ibid. Pág. 65 
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por otra parte confirma  que toda búsqueda tiene una meta a la cual llegar y 
depende de cada quien parar seguir en busca de más. 
Otro  tópico fundamental a la hora de hablar de Genoveva y su papel dentro de la 
obra  es su sexualidad, ya que si tenemos en cuenta que para la época este tema 
resultaba ser un tabú, y las mujeres no tenían permitido reconocer y disfrutar de su 
cuerpo y relaciones de manera libre, es de esperar que esta mujer rompa las 
reglas de la sociedad y vaya en contra de los ideologías cerradas y religiosas de la 
época como lo sugiere la siguiente cita: “… ellos se manifestaron sorprendidos  de 
la existencia no ya de un hombre, sino de una mujer con tan buen arsenal de 
conocimientos astronómicos y matemáticos, al punto de pedirme, que marchara 
con ellos a Quito, oferta no muy común para alguien de mi sexo, aquella noche 
hicimos los preparativos mientras bebíamos a torrentes y perdíamos de tal manera 
el sentido y las proporciones, que terminamos fornicando a morir … y muchas 
veces desfallecí de placer, ya con uno, ya con otro, como solía hacerlo con todos 
los viajeros con quienes dialogaba sobre temas herméticos para mis 
comunícipes”36 Genoveva es consiente del rol que tiene asignado en su contexto, 
por tal razón sabe que su comportamiento no es el adecuado y puede ocasionarle 
muchos problemas  a nivel religioso, sin embargo ella tiene claro que quiere en la 
vida y lo que debe hacer para conseguirlo, también conoce sus necesidades como 
mujer y las  satisface con plena libertad, de esa forma cumple con sus propósitos 
aprender sobre el mundo y ser feliz. Es de resaltar la frecuente exaltación de 
Genoveva de la belleza y sensualidad de su cuerpo floreciente, considerado un 
peligro por los mayores, cuerpo que fue “garantía de felicidad” y, como se verá en 
el trayecto de su vida, le facilitará toda clase de encuentros y disfrutes al servirle 
de puente entre erotismo y conocimiento. Ya su confesor le hablaba de cuidarse 
de su “belleza pecaminosa”, ésta sólo concebible en las concubinas, puesto que 
                                            
36 Ibid. Pág. 41 
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las esposas estarían condenadas a ser feas para no producir en otros deseos que 
incitaran a faltar a uno de los mandamientos. Su cuerpo, dirá la protagonista, será 
“cosmos que fluye sin cesar. 
El camino a la libertad y el conocimiento no se construye de manera individual y 
para la heroína  se convierte en reto comprender y asociar los discursos 
empleados por los diferentes personajes. Ya sean hombres o mujeres, le aporta 
algo valioso a la vida de la aventurera protagonista, algunos a nivel personal, otros 
a nivel social y los más importantes en el campo científico. En cuanto a las 
posturas tomadas por algunos de los aquellos personajes dentro de la obra, es 
importante caracterizar sus puntos de vista o mejor sus papeles dentro de la trama 
y lo que le aportan a la narradora en cuanto a conocimiento; de esto es  la 
aparición de Voltaire y su romance idílico con él. Le brinda a Genoveva la 
oportunidad de conocer Francia y su cultura fría y distante, pero también la 
sumerge en ese mundo filosófico y literario tan importante para la época de la 
ilustración, así mismo su relación lujuriosa con Aldrovandi y de Bignon la lleva a 
experimentar lo complejo de las relaciones humanas, pero también avivan su 
pasión no solo corporal, sino por el conocimiento y aquellas ideologías 
revolucionarias para la época; por otro lado se encuentra Bernabé, que  
representa para ella el trabajo,  lo salvaje, sus raíces, pero también significa el 
retroceso de su tierra en los diferentes campos científicos. Con este personaje 
importante Genoveva descubre y reafirma que sus intereses están muy lejos de 
esa Cartagena colonial y es la razón del viaje aventurado que realiza a través del 
mundo, teniendo la oportunidad de descubrir diversos puntos de vista. La 
aparición del rey Luis XIV le muestra a Genoveva que el poder no siempre 
significa maldad o imposición, pero que para llegar a esa conclusión   se tiene 
primero que conocer todas las posibilidades y estar en las dos situaciones para 
lanzar juicios de valor o dictar sentencias; todas estas interacciones sociales y 
culturales forman en el personaje un discurso crítico y analítico que le permite 
conectar o mejor, anclar sus conocimientos con los aportados por los anteriores 
personajes de la obra.  
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6.5. LA NOCIÓN DE DISCURSO EN EL SIGLO XVIII VS SIGLO XXI. 
La categoría “discurso” se ha trasformado considerablemente a través del tiempo, 
ya que si hacemos un recorrido por los diferentes estudios de los últimos años, se 
puede observar las variadas interpretaciones que se han tenido del mismo; 
durante el siglo XVIII y XIX el discurso y su influencia en la sociedad tenían 
nombres y dueños propios, hablamos de instituciones con el poder de  
monopolizar ideologías, costumbres, tradiciones y demás, no había lugar al 
diálogo, al consenso de ideas  y a lo que hoy se conoce como libre pensamiento. 
Las personas letradas y con acceso a la educación resultaban ser muy pocas; por 
ende, la gran mayoría eran personas marginadas y a merced de aquellos 
gobernantes que imponían su voluntad y criterio.  
La noción de discurso se ha estudiado desde diversas perspectivas y su definición 
ha sido transformada y reestructurada al igual que su importancia, si bien desde el 
siglo XVII se iniciaron en Francia los estudios sobre lingüística, no fue sino hasta 
inicios del siglo XX que en Ginebra F. de Saussure estableció los primeros 
parámetros de la lingüística como ciencia específica, y basó su trabajo en la 
dicotomía lengua – habla, siendo este el detonante que despertaría el interés de 
algunas escuelas por el estudio del lenguaje, de tal forma que hoy se hable de 
pensamiento crítico, red de significados y sentidos y análisis crítico del discurso. 
Este largo camino de investigaciones ha contado con la ayuda de otras disciplinas 
relacionadas con el lenguaje tales como, la sociología, la antropología, la 
semiótica, la filosofía, entre otras, por medio de las cuales ha sido posible 
entender las relaciones del ser humano con el entorno que lo rodea y la 
complejidad de las mismas. 
El lenguaje como facultad del ser humano para comunicarse, ha pasado del 
simple acto comunicativo que las escuelas anteriores nos presentaban 
especialmente los estudios realizados por Shannon y Weaver sobre la teoría de la 
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comunicación, la cual tiene como modelo la ecuación EMISOR – MENSAJE – 
RECEPTOR37 la cual se hacia de manera repetitiva y se enfocaba en la cantidad 
de información sin centrarse en el significado de la misma, sin embargo en la 
actualidad a este modelo se le considera imperfecto, ya que el acto comunicativo 
es ante todo una práctica social, en donde  convergen e interactúan los puntos de 
vista de  otros, y se respeta la opinión y la crítica, lo que María Cristina Martínez 
llama la situación de enunciación,38 ya que el tema central del trabajo es un texto 
literario, se puede observar la intención del autor a la hora de desarrollar el escrito 
por medio del lenguaje empleado y la tonalidad del mismo; por tanto, en el siglo 
XXI se concibe el discurso como el camino para llegar a la tan anhelada 
democracia, puesto que  ya sea oral o escrito, tiene el poder de influir en la 
concepción de mundo de las personas en un determinado contexto. En  La 
Tejedora encontramos que en medio de una época llena de yugos y prohibiciones  
surge una figura femenina que a través  de otros discursos escritos se aventura a 
ir más allá del entorno social que la reprime y se apoya en otras voces que 
entienden su curiosidad y su deseo de libertad tal como lo expresa ella misma: “… 
pero vi en la  mesita, viejos y sabios, La Megale syntaxis de Tolomeo y el De 
revolutionibus orbium coelestium de Copérnico, que el hojeaba esa mañana y algo 
me impidió seguir adelante, así que preferí callar…” 39 Genoveva no solo tiene 
como base otros discursos escritos, para aumentar su curiosidad por el viejo 
continente y los grandes avances que tiene para ofrecerle, también es capaz de 
reconocerlos y respetar sus opiniones a tal punto que construye puntos de vista y 
criterios según la ocasión lo requiera. Esto demuestra que la concepción de 
                                            
37  SHANNON, C.E. y WEAVER, W. Teoría de la comunicación. 
https://docs.google.com/presentation/d/1-AUdcJdlPuuwYeSo9sjtj2w_UAk6R5PvPsl-
rRk_ue0/edit?usp=sharing. 
38 MARTÍNEZ, María Cristina. Estrategias de lectura y escritura (perspectivas teóricas y 
talleres) Universidad del Valle. 2002  
39 Ibíd. Pág. 237 
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mundo que posee esta mujer es tan amplia, que puede inferir lo que otros autores 
quieren transmitir a través de sus escritos, en el tiempo actual la antes 
mencionada situación de enunciación le facilita al lector los procesos de lectura y 
escritura por medio de tres pasos claves: 
1. La situación predictiva: Que consiste en observar la temática que se usa y 
el léxico, para inferir a qué tipo de lectores se dirige el texto. 
2. La situación apreciativa: esta se enfoca en la forma cómo el escritor habla 
dentro del texto y por ende cómo el lector le da sentido al mismo. 
3. La  situación de intencionalidad: define qué pretende lograr el escritor con 
su discurso y el impacto que tiene en el lector activo.40 
Gracias a esta teoría de la doctora Martínez hoy día en las instituciones 
educativas los docentes están en la obligación de implementar en los estudiantes 
lecturas críticas que les permita tomar postura frente a cada situación ya sea 
social, individual o cultural. De esta manera se puede decir que Genoveva Alcocer, 
pese a que no poseía una formación educativa formal, por su condición femenina 
y que en su época el país no gozaba de gran desarrollo en los campos científicos, 
logra tomar postura y reconocerse como individuo libre, para pensar y actuar 
gracias a textos y personas que la influenciaron en su camino al conocimiento y le 




                                            











7.PROPUESTA PEDAGÓGICA “MÍ CONTEXTO, MÍ 






Enseñar siempre: en el patio o en la calle como en el salón de clase, enseñar 
con la actitud, el gesto y la palabra… MAESTRO, sé fervoroso. Para 
encender lámparas basta llevar fuego en el corazón, el amor a los niños 
enseña más caminos al que enseña que la pedagogía. 










En este apartado del trabajo se presenta una propuesta pedagógica planteada 
desde una secuencia didáctica en el área de lenguaje, que incluye un 
procedimiento basado en  una producción textual  por parte de los estudiantes del 
grado octavo de básica secundaria, en la cual se evidencie por medio de sus 
escritos la manera como estos adolescentes interpretan su entorno y las 
perspectivas que tiene  del mismo. De igual forma se podrá analizar qué tanto 
influye en ellos el contexto social, a la hora de expresar sus ideologías tanto de 
manera oral como escrita, para seducir a los estudiantes y motivarlos a participar, 
la actividad se presentará a modo de  taller literario, de esta manera tanto el 
docente como los estudiantes tendrán un papel importante dentro del proceso.  
Con esta propuesta también se pretende apoyar los procesos de lectura y 
escritura que las instituciones  educativas llevan a cabo actualmente, con el fin de 
mejorar los resultados de las pruebas nacionales e internacionales en cuanto a 
comprensión y producción textual. Para desarrollarla se toman como soporte los 
documentos legales que rigen el sistema educativo tales como, los lineamientos 
curriculares, los estándares básicos de competencias, la ley general de educación, 
manual de convivencia de las instituciones, entre otros documentos que ayuden a 
plantear estrategias para el desarrollo de la propuesta en sí; para que el proceso 
sea significativo, la secuencia se divide en dos partes, la primera consta de 
lecturas previas del tema a tratar y en consecuencia la fundamentación teórica; la 
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segunda parte, se enfoca en las estructuras textuales y por ende en la producción 
textual. 
Los temas que se  utilizan como excusa para la creación de los escritos son LA 
CRÓNICA y EL CUENTO CORTO, con estos géneros narrativos se pretende 
seducir a los estudiantes e invitarlos a que se involucren con los temas 
seleccionados, para este fin se debe prestar atención a las propuestas que ellos 
hagan y por tanto a sus concepciones de mundo, después articularlas con los 
fundamentos teóricos dados por el docente.  
El desarrollo de la secuencia didáctica, se hace en el área de lenguaje y tiene 
como ciclo de aplicación dos períodos escolares, es decir 16 semanas 
aproximadamente, con una intensidad horaria de 2 horas semanales (32 horas en 
total). Esta secuencia didáctica está preparada para ser plenamente desarrollada 
en el grado 8° de básica secundaria, no obstante puede trasladarse a otros 
grados. 
 
OBJETIVOS DE LA SECUENCIA DIDÁCTICA: 
Objetivo general: 
Proponer estrategias didácticas para la enseñanza del español y la literatura, 
a través de un taller literario, para afianzar los procesos de lectura y escritura 
desde el género narrativo (crónica y cuento corto) y de esta manera 
reconocer el discurso empleado por cada estudiante a la hora de expresar 




 Reconocer las fortalezas y debilidades de los estudiantes en cuanto al 
conocimiento de los  géneros narrativos (crónica y cuento corto). 
 Diseñar sesiones pedagógicas para llevar a cabo el taller literario 
relacionado con  crónica y el cuento. 
 Evaluar los conocimientos adquiridos en el taller literario desde la 
comprensión y producción de  textos literarios. 
 
COMPETENCIAS: Ejercito mi capacidad de escuchar, hablar, leer y escribir de 
manera de manera comprensiva, crítica y creativa en un texto contexto 
determinado. 
PROPÓSITO: Fortalecer un proceso de plan de lectura y escritura a través de un 
taller literario en el cual se hará la producción textual de una crónica urbana y un 
cuento corto. 
ESTÁNDARES: 
  ·Comprensión e interpretación  textual: Comprendo el sentido global de 
cada uno de los textos que leo, la intención de quien lo produce y las 
características del contexto en el que se produce. Analizo los aspectos 
textuales, conceptuales y formales de cada uno de los textos que leo.  
  ·Producción Textual: Elaboro una primera versión de un texto explicativo 
atendiendo a los requerimientos estructurales, conceptuales y lingüísticos. 
Reescribo el texto, a partir de mi propia valoración y del efecto causado por 
éste en mis interlocutores.  
 
DESEMPEÑOS A EVALUAR:  
Cognitivo: (conocimientos): Interpreto textos, teniendo en cuenta el 
funcionamiento de la lengua, el papel de interlocutor y el contexto.  
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Actitudinal: (Actitudes): Demuestro interés y responsabilidad en la ejecución de 
actividades propuestas. 
Procedimental: (aptitudes): Presento talleres de comprensión textual 
evidenciando la totalidad del proceso indicado. 
TIPO DE EVALUACIÓN A UTILIZAR: 
La evaluación del proceso de aprendizaje debe considerarse como una actividad 
necesaria, en tanto que le aporta al profesor un mecanismo de autocontrol que le 
permitirá la regulación y el conocimiento de los factores y problemas que llegan a 
promover o perturbar dicho proceso. El docente reconocerá como evaluación, los 
aportes de los estudiantes, los talleres que se desarrollen en clase, de igual 
manera los talleres de saberes previos, las actividades extra clases, los debates, 
las respuestas, la actitud de los educandos, pero primordialmente la producción 
final del estudiantes que dará constancia de que el proceso fue efectivo y 
significativo para ellos, por tanto, no se aplicará un solo tipo  de evaluación, esta 
variará según lo propuesto en cada sesión pedagógica. 
  ·  Tipo: heteroevaluación,  co-evaluación y autoevaluación  
 
ORGANIZACIÓN EN EL AULA 
Dependerá de la sesión,  se realizarán actividades en grupo, la mayoría de veces 
para la actividad de saberes previos, también se enfatizará en el trabajo individual 
principalmente en los diálogos y debates frente a un tema. Habrá clases donde se 
saldrá del aula, para cambiar con esa rutina del salón de clase, también se 




Humanos: Directivos, docentes, estudiantes.  
Locativos: colegio, del aula bloque# , aula #.  




SESIONES PEDAGÓGICAS DIECISEIS (16) EN TOTAL 
SESIÓN PEDAGÓGICA 1 
PROPÓSITO: Conocer las fortalezas y debilidades para definir planes de 
mejoramiento en sus respectivos ámbitos; en especial la comprensión lectora y 
la producción textual, desde el género narrativo CRÓNICA.  
INICIO: Presentar la actividad a los estudiantes y en conjunto con ellos planear 
la metodología a emplear. 
DESARROLLO: Hacer una primera lectura de una crónica llamativa por parte 
del docente la cual lleva por título “El hombre que cae” (ver anexo 1) de Tom 
Junod, esto con el fin de que los estudiantes pueden identificar el tema centrar 
de la crónica y la secuencia que se emplea en la misma. 
FINALIZACIÓN: Con el fin de ampliar las concepciones de los estudiantes, se 
les pedirá que hagan un resumen de la crónica leída y encuentren la relación 
entre el título y el contenido.  
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SESION PEDAGÓGICA 2 
PROPÓSITO: Afianzar los conceptos teóricos que los estudiantes tiene sobre el 
tema a tratar y hacer una fundamentación teórica  para complementar lo 
aprendido. 
INICIO: Indagar sobre los conocimientos previos que los estudiantes tienen en 
cuanto al tema seleccionado, la crónica. 
DESARROLLO: Complementar lo dicho por los estudiantes con una 
fundamentación teórica en cuanto a ¿qué es la crónica? tipos de crónica y 
género al que pertenece. 
FINALIZACIÓN: En grupos de tres estudiantes se hará la lectura de diferentes 
crónicas, para identificar el tipo, y las características que la definen como 
crónica; después los estudiantes socializarán las lecturas y los resultados 
encontrados. 
SESIÓN PEDAGÓGICA 3 
PROPÓSITO: Conocer las fortalezas y debilidades de los estudiantes en cuanto 
al proceso de lectura y escritura. 
INICIO: Socialización de los conceptos aprendidos y presentación de la actividad 
a desarrollar. 
DESARROLLO: De manera individual los estudiantes van a hacer la lectura de 
una crónica de tipo negra; a partir de esto harán un análisis y posteriormente una 
exposición sobre lo más relevante de la crónica leída. 
FINALIZACIÓN:  A modo de tarea cada estudiante debe llevar a la siguiente 
clase el tema que quiere tratar en la crónica final.  
SESIÓN PEDAGÓGICA 4 
PROPÓSITO: Motivar a los estudiantes en la interpretación y posterior 
explicación de su contexto. 
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INICIO: Cada estudiante tendrá tres minutos para exponer el tema que 
seleccionó para la crónica. 
DESARROLLO: El docente hará algunas aclaraciones después de escuchar a 
los estudiantes, en cuanto a las diferencias entre crónica y reportaje, también le 
proporcionará a los estudiantes algunas herramientas claves para empezar a 
construir la crónica en cuanto a las reglas básicas linealidad, coherencia y 
cohesión etc.    
FINALIZACIÓN: Los estudiantes deben empezar a escribir su crónica y para la 
próxima clase deben llevar terminados el primer y segundo párrafo. 
  
SESIÓN PEDAGÓGICA 5 
PROPÓSITO: Conocer las dificultades de los estudiantes a la hora de 
enfrentarse al proceso de escritura. 
INICIO: Socialización de los párrafos y retroalimentación por parte de los mismos 
estudiantes para encontrar las dificultades o aciertos de los escritos. 
DESARROLLO: Hacer las respectivas correcciones a los trabajos realizados y 
avanzar con la escritura, también hacer aclaraciones en cuanto a la metodología 
que se debe aplicar a la hora de recolectar información para la elaboración de la 
crónica.  
FINALIZACIÓN: Para afianzar los conocimientos cada estudiante debe realizar 
un crucigrama a manera de quiz, para que el docente evidencie los avances y el 
progreso de los estudiantes y pueda hacer una valoración cuantitativa. 
SESIÓN PEDAGÓGICA 6 
PROPÓSITO: Reconocer el trabajo y el compromiso de los estudiantes durante 
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todo el taller literario. 
INICIO: Entrega de los avances de la crónica por parte de los estudiantes y 
aclaración de dudas e inquietudes. 
DESARROLLO: Con una dinámica de grupo los estudiantes deben crear una 
historia con bases reales y de manera inmediata de tal forma que cada 
estudiante tendrá unos minutos para ayudar a la creación de la crónica de 
manera oral, de esta forma el docente afianzará lo aprendido en cuanto a 
coherencia, cohesión y linealidad. 
FINALIZACIÓN: Después de la dinámica se hará una mesa redonda para poner 
fecha de entrega de la crónica final, también se atenderá a las dudas de los 
estudiantes y posterior resolución de las mismas. 
SESIÓN PEDAGÓGICA 7 
PROPÓSITO: Analizar los resultados del taller literario en conjunto con los 
estudiantes para de esta manera llegar a unas conclusiones específicas. 
INICIO: El docente proyectará unos videos de algunos reportajes periodísticos y 
algunas crónicas llevadas a la televisión, para que los estudiantes amplíen sus 
conocimientos y apliquen algunas ideas de los videos a sus crónicas. 
DESARROLLO: Mesa redonda para analizar los videos proyectados. 
FINALIZACIÓN: Como trabajo para la casa los estudiantes deben traer 
terminada  su crónica, impresa y lista para ser anexada a un libro colectivo en 
donde cada estudiante podrá ver su trabajo plasmado.  
SESIÓN PEDAGÓGICA 8 
PROPÓSITO: Presentar lo desarrollado en el período escolar a otras áreas y 
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proponer un proyecto de aula que involucre a las mismas. 
INICIO: Entrega de las crónicas por parte de los estudiantes. 
DESARROLLO: Presentación de lo desarrollado por parte del docente y los 
estudiantes a otros grupos de octavo y a algunos profesores.  
FINALIZACIÓN: Exposición y publicación del libro de crónicas del grupo octavo 
y su posterior donación a la biblioteca de la institución.  
SESIÓN PEDAGÓGICA 9 
PROPÓSITO: Conocer las fortalezas y debilidades para definir planes de 
mejoramiento en sus respectivos ámbitos; en especial la comprensión lectora y 
la producción textual, desde el género narrativo CUENTO CORTO 
INICIO: Presentación de la actividad a los estudiantes y en conjunto con ellos 
planear la metodología a emplear. 
DESARROLLO: Leer con los estudiantes tres cuentos cortos los cuales llevan 
por título “los milagros también existen”,  “la chica de la cámara de fotos”, “el 
paraíso que no fue” (ver anexos) posterior a las lecturas se escuchan las 
apreciaciones de los estudiantes.  
FINALIZACIÓN: Para concluir la sesión los estudiantes con la cooperación del 
profesor harán una mesa redonda donde expongan dudas sobre el tema a 
trabajar. 
SESIÓN PEDAGÓGICA 10 
PROPÓSITO: Ampliar los conceptos teóricos que los estudiantes tienen sobre el 
cuento corto y a través de una fundamentación por parte del docente aclarar 
dudas 
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INICIO: Indagar sobre los conocimientos previos de los estudiantes lo que 
respecta al cuento corto a través de una lluvia de ideas. 
DESARROLLO: Reforzar lo dicho por los estudiantes con apoyo teórico el cual 
hable de cuentos cortos, su origen y a qué género pertenece. 
FINALIZACIÓN: En grupos de cinco estudiantes, deben realizar la construcción 
de un cuento corto, que posteriormente leerán al grupo para socializar. 
SESIÓN PEDAGÓGICA 11 
PROPÓSITO: Conocer las fortalezas y debilidades de los estudiantes en cuanto 
a coherencia y cohesión a la hora de construir un cuento corto. 
INICIO: Retroalimentación por parte de los mismos estudiantes para evidenciar 
las dificultades y los aciertos en los cuentos construidos  
DESARROLLO: Construir entre todo el grupo un cuento corto, donde cada 
estudiante tiene como tarea redactar una línea del mismo. 
FINALIZACIÓN: Socialización del resultado y el docente da sus observaciones.  
SESIÓN PEDAGÓGICA 12 
PROPÓSITO: Reconocer el trabajo y el compromiso  por parte de los 
estudiantes durante todo el taller literario 
INICIO: Exposición de algunos cuentos cortos y de algunos microrelatos por 
parte del profesor para explicar la diferencia entre ambos. 
DESARROLLO: Lecturas en clase de microrelatos, y posteriormente una mesa 
redonda para debatir las implicaciones del discurso basado en hechos reales 
como se hizo en la crónica, y el discurso abstracto que se evidencia en los 
cuentos. 
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FINALIZACIÓN: Se asigna un tema a cada estudiante para la creación de un 
cuento corto donde se ejercite la imaginación del estudiante, esto de manera 
individual. 
SESIÓN PEDAGÓGICA 13 
PROPÓSITO: Ejercitar los conceptos dados en el taller literario y evidenciar los 
logros alcanzados.  
INICIO: Se presenta la actividad a los estudiantes a manera de Quiz. 
DESARROLLO: En grupos de tres estudiantes deberán resolver un taller 
elaborado por el docente, con el fin de evidenciar el buen desarrollo de la 
propuesta hecha inicialmente. 
FINALIZACIÓN: Valoración del Quiz y entrega de resultados. 
SESIÓN PEDAGÓGICA 14 
PROPÓSITO: Analizar los resultados del taller literario hasta la fecha, para así 
orientar a los estudiantes y ayudarles a terminar el cuento establecido. 
INICIO: Socialización de los quiz y retroalimentación de los mismos.  
DESARROLLO: Presentación  por parte de los estudiantes de los avances que 
han hecho con respecto al cuento, para esta actividad cada estudiante tendrá 
cinco minutos aproximadamente.   
FINALIZACIÓN: Cada estudiante tendrá una asesoría de manera individual con 
el profesor para resolver dudas sobre el completo desarrollo del cuento. 
SESIÓN PEDAGÓGICA 15 
PROPÓSITO: Fomentar la creatividad y el trabajo en equipo a través de 
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actividades lúdicas que les sirvan de apoyo a la hora de comprender e 
interpretar textos. 
INICIO: En grupo seleccionar un cuento corto para hacer una dramatización del 
mismo 
DESARROLLO: A cada estudiante se le asignará un rol de acuerdo al cuento 
seleccionado y con el docente como moderador se da inicio al desarrollo. 
FINALIZACIÓN: Para dar por terminada la actividad, el grupo presentará la obra 
a los otros grados de octavo. 
SESIÓN PEDAGÓGICA 16 
PROPÓSITO: Presentar la actividad desarrollada a otras áreas y en conjunto 
proponer un proyecto de aula que involucre a las mismas para lograr un trabajo 
integral en la institución. 
INICIO: Entrega de los cuentos por parte de los estudiantes. 
DESARROLLO: Presentación a modo de exposición por parte del docente y los 
estudiantes a otros grupos de octavo y a algunos profesores de la institución.  
FINALIZACIÓN: Publicación  del libro de cuentos cortos del grado octavo y su 
posterior donación a la biblioteca de la institución. 
 
El propósito fundamental de esta secuencia didáctica es fomentar la lectura y la 
escritura en el aula de clase, sin embargo, como un factor adicional, por medio de 
las producciones textuales se podrá analiza el discurso empleado por los 
estudiantes y en consecuencia su visión de mundo, ya que el tema de las crónicas 
será en relación a su contexto social, y el de los cuentos con su capacidad para 
interpretar, también se podrá evidenciar que el entorno influye en la manera de 
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comunicar y expresar las ideas de los adolescentes, pero también influye en la 



















8. CONSIDERACIONES FINALES. 
 
Este trabajo investigativo inicia detallando una ciudad importante en cuanto a 
expresiones literarias se refiere, específicamente, en la literatura, ya que cabe 
resaltar que la costa atlántica ha sido la región que inspira y proyecta la historia de 
Colombia desde diferentes aspectos más allá de los coloniales. Sin embargo nos 
hemos enfocado en un momento histórico para nuestro país, y de los hechos que 
le dieron un giro a la historia y a su posterior interpretación. Se pudo también 
evidenciar las posturas críticas del autor a través de su personaje Genoveva 
Alcocer; así mismo se refleja la influencia europea en la construcción del discurso 
empleado por los personajes, sin desligar su contexto sociocultural. 
La tejedora de coronas, es una obra estética  que se presenta de forma diferente y 
rompe con los cánones establecidos en el mundo de la literatura, puesto que nos 
lleva por los senderos del conocimiento, la revolución y la innovación, sin alejarnos 
de la ciudad colonial; de su belleza, sus costumbres y lo más relevante, su 
lenguaje, en cada página del libro se puede percibir  la cercanía del personaje con 
su autor, la veracidad de su relato y los lugares mencionados en el mismo hacen 
de esta propuesta algo que impacta y refleja una realidad que aún repercute en 
nuestra manera de ver e interpretar el mundo. 
Por otra parte, Germán Espinoza retoma algunos hechos históricos para dar 
validez a una trama que aborda temas aún complejos a nivel social, tales como: la 
religión, la política, la diferencia de género y el abuso del poder. Si bien en el siglo 
XXI estos tópicos han adoptado otros nombres y se han esparcido en mayor 
número bajo la excusa de democracia, siguen siendo yugos para la sociedad 
colombiana que permanece detenida en el tiempo, por tal razón La Tejedora de 
Coronas  se debe abordar desde múltiples perspectivas con el fin de repensar 
tanto el pasado como el presente y llegar a obtener ciudadanos libres de 
pensamiento.  
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Cabe resaltar que la complejidad del texto, su estructura y el estilo del autor le 
demandan al lector un compromiso mayor a la hora de iniciar la lectura, sin 
embargo, se puede utilizar esta obra como excusa para invitar a los estudiantes de 
secundaria a tomar postura frente a las problemáticas sociales en determinado 
contexto, ya que es la ficción y la representación  el camino más adecuado para 
exponer la realidad. Sin mencionar que los estudiantes se verán en la obligación 
de interactuar con otros discursos y por consiguiente elaborar textos escritos 
donde se evidencie una postura crítica y reflexiva. 
A través de la figura femenina, Espinoza revindica el papel de la mujer colombiana  
durante los siglos XVII-XIX y prueba de esta manera que con las revoluciones 
científicas, industriales y humanísticas, se logra no sólo la inclusión dentro de la 
sociedad, sino también  la participación activa en la misma otorgándole un rol en el 
desarrollo de su entorno; sin importar  el género, la posición social o el lugar de 
procedencia y nos invita a fomentar la curiosidad y el amor por el conocimiento y 
por qué no, a cultivar algo de rebeldía dentro del pensamiento social, por esta 
razón  Genoveva es una imagen ficcionada de la mujer liberal del siglo XXI.  
La importancia de interactuar con otros contextos va más allá de sólo conocer y 
visitar dichos lugares, el sentido de éstas  relaciones se encuentra en construir un 
discurso que amplié nuestro conocimiento del mundo y nos permita encontrar 
nuevas posibilidades para hacerle frente a las relaciones de poder que se 
presentan en las sociedades actuales, el poder que da el saber a los ciudadanos 
críticos, es la pauta que marca la diferencia y de la cual depende el cambio a nivel 
de participación; en este abordaje concluimos que, sin importar el rol que se ocupa 
en la sociedad, es una responsabilidad   estar atento a lo que nos rodea gestionar 
una sociedad equitativa e incluyente. 
Es claro que, al concientizarnos del poder que otorga el lenguaje a nuestra 
manera de ver e interpretar el mundo, podemos acercarnos al ideal de sociedad 
que se quiere y se necesita en  la actualidad, puesto que, es deber de la 
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educación del siglo XIX formar ciudadanos más críticos y participativos que se 
hagan escuchar y permitan la inclusión de todos aquellos que los rodean, es hora 
de crear el hombre político por naturaleza como el que planteaba Platón, que se 
haga responsable de sus actos y reaccione ante situaciones particulares que 
afecten su entorno y sociedad así, y sólo así, se puede llegar  a la igualdad y al 
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Anexo 1: crónica. 
EL HOMBRE QUE CAE 
Por Tom Junod  
En la fotografía, él parte de esta tierra como una flecha. Aunque no ha escogido su 
destino, parece como si en los últimos instantes de su vida se hubiera abrazado a 
él. Si no estuviese cayendo, bien podría estar volando. Parece relajado, 
precipitándose por los aires. Parece cómodo en garras del inimaginable 
movimiento. No parece intimidado por la succión divina de la gravedad o por lo 
que le espera más abajo. Sus brazos están a los costados, sólo ligeramente 
abiertos. Su pierna izquierda está doblada en la rodilla, casi de manera casual. Su 
camisa blanca –o casaquilla o sotana– se ondula libremente fuera de sus 
pantalones negros. Todavía tiene sus zapatillas de bota alta en sus pies. En todas 
las demás fotografías, la gente que hizo lo mismo que él –es decir, saltar– resulta 
insignificante ante el telón de fondo de las torres, que asoman como colosos, y 
ante los sucesos propiamente dichos. Algunos están sin camisa. Sus zapatos 
salen volando mientras ellos se agitan y caen. Parecen confundidos, como si 
estuvieran tratando de nadar por el costado de una montaña, colina abajo.  
El hombre de la fotografía, en cambio, está en perfecta posición vertical, y también 
lo está de acuerdo con las líneas de los edificios detrás de él. Él los separa, los 
divide en dos. Todo lo que queda a la izquierda de la foto es la Torre Norte del 
World Trade Center. Todo lo que está a la derecha es la Torre Sur. Aunque no es 
consciente del balance geométrico que ha logrado, él es el elemento esencial en 
la creación de una nueva bandera, un estandarte compuesto sólo por barras de 
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acero quebrillan al sol. Algunas personas que miran la foto ven en ella estoicismo, 
fuerza de voluntad, un retrato de la resignación. Otras ven algo más, algo 
discordante y, por lo tanto, terrible: libertad. Hay algo casi subversivo en la 
posición del hombre, como si una vez frente a lo inevitable de la muerte hubiera 
decidido seguirle el paso. Como si él fuera un misil, una lanza, decidido a alcanzar 
su propio fin.  
Quince minutos después de las 9:41 a.m. en el momento en que se tomó la foto, él 
está, en términos de física pura, acelerando a una velocidad de novecientos 
ochenta centímetros por segundo elevado al cuadrado. Pronto estará viajando por 
encima de los doscientos cuarenta kilómetros por hora, y aparece de cabeza. En 
la foto está congelado. En su vida fuera del encuadre está cayendo y seguirá 
cayendo hasta desaparecer. El fotógrafo no es ajeno a la historia. Él sabe que se 
trata de algo que sucederá después. En el momento real en que la historia se va 
creando lo hace en medio del terror y la confusión, de modo que depende de 
gente como él, testigo pagado, tener la serenidad de asistir a su creación. Este 
fotógrafo posee esa serenidad y la tuvo siempre, desde que era joven. A los 
veintiún años estuvo parado justo detrás de Bobby Kennedy en el momento en 
que le dispararon en la cabeza. Su casaca se manchó con la sangre de Kennedy, 
pero él saltó sobre una mesa y tomó fotos de los ojos abiertos y abatidos de 
Kennedy, y luego de Ethel Kennedy agachándose sobre su marido y rogando a los 
fotógrafos –rogándole a él– que no tomaran fotos.  
Richard Drew nunca ha hecho algo así. Aunque ha conservado su casaca 
manchada con la sangre de Kennedy, nunca ha dejado de tomar una fotografía, 
nunca ha desviado su mirada. Trabaja para la agencia de noticias Associated 
Press. Es periodista. No depende de él rechazar las imágenes que aparecen 
dentro de su encuadre porque uno nunca sabe cuándo se hace la historia hasta 
que uno la hace. Ni siquiera depende de él distinguir si un cuerpo está vivo o 
muerto, porque la cámara no se ocupa de tales distinciones y su negocio es 
fotografiar cuerpos, como todos los fotógrafos. De hecho, él estaba fotografiando 
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cuerpos aquella mañana del 11 de setiembre de 2001. Por encargo de AP, Drew 
fotografiaba un desfile de modas de ropa de maternidad en Bryant Park, notable, 
según él, «porque desfilaban modelos realmente embarazadas». Tenía cincuenta 
y cuatro años. Usaba anteojos. Era de escasa cabellera, barba canosa y cabeza 
dura.  
Durante toda una vida de tomar fotografías, Drew ha encontrado la manera de ser 
una persona de modales suaves y bruscos al mismo tiempo, paciente y muy, muy 
rápido. Ese día estaba haciendo lo que siempre hace en los desfiles de modas, 
delimitando su territorio, cuando un camarógrafo de la CNN con un audífono en el 
oído dijo que un avión se había estrellado contra la Torre Norte y el editor de Drew 
llamó a su celular. Él empacó su equipo en un bolso y se las ingenió para tomar el 
metro hacia el centro de la ciudad. Aunque todavía estaba en funcionamiento, 
Drew fue el único que lo utilizó. Se bajó en la estación Chambers Street y vio que 
ambas torres se habían convertido en chimeneas. Caminó hacia el oeste, donde 
las ambulancias se estaban reuniendo, porque los enfermeros «no suelen 
echarnos del lugar de los hechos». Luego escuchó los gritos ahogados de la 
gente. La gente en tierra lanzaba gritos ahogados porque algunas personas 
estaban saltando del edificio.  
Empezó a tomar fotografías con su lente de doscientos milímetros. Estaba parado 
entre un policía y un asistente de emergencias, y siempre que uno de ellos gritaba 
«Allí viene otro», su cámara encontraba el cuerpo cayendo y lo seguía hacia abajo 
durante una secuencia de unas nueve a doce fotografías. Fotografió entre diez y 
quince de estas personas antes de escuchar el estruendo en la Torre Sur y 
presenciar su colapso a través de la exclusividad de su lente. Se vio atrapado en 
una ruina móvil, pero cogió una máscara de una ambulancia y fotografió la parte 
más alta de la Torre Norte mientras «explotaba como un hongo» y llovían 
escombros. Entonces descubrió que sí existe aquello de estar demasiado cerca y 
decidió que había completado sus obligaciones profesionales. Richard Drew se 
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unió a la horda de cenicienta humanidad rumbo al norte y caminó hasta llegar a su 
oficina en Rockefeller Center.  
No había terror ni confusión en la agencia Associated Press. En vez de eso se 
impuso la sensación de estar fabricando la historia. Aunque la oficina estaba tan 
abarrotada de gente como él la había visto siempre, también podía sentirse «la 
maravillosa calma que entra en juego cuando la gente realmente está inmersa en 
su trabajo». De modo que Drew hizo lo siguiente: insertó el disco de su cámara 
digital en su laptop y reconoció al instante lo que sólo su cámara había visto, algo 
icónico en el prolongado aniquilamiento de un hombre que cae. No tuvo que ver 
ninguna otra fotografía de la secuencia: no era necesario. «En la edición de fotos 
aprendes a buscar el encuadre», explica. «Tienes que reconocerlo. Esa foto 
saltaba de la pantalla sencillamente por su verticalidad y simetría. Tenía 
sencillamente esa apariencia». Envió la imagen al servidor de AP. A la mañana 
siguiente apareció en la página siete de The New York Times. Se publicó en 
cientos de periódicos en todo el país, en todo el mundo. El hombre dentro del 
encuadre, el hombre que cae, no estaba identificado.  
Ellos empezaron a saltar poco después de que el primer avión se estrellara contra 
la Torre Norte, poco después de que empezara el incendio. Siguieron saltando 
hasta que la torre se derrumbó. Saltaban por las ventanas que ya estaban rotas y 
luego, más tarde, por las ventanas que ellos mismos rompían. Saltaban para 
escapar del humo y del fuego. Saltaban cuando los techos caían y los suelos 
colapsaban. Saltaban sólo para respirar una vez más antes de morir. Saltaban 
continuamente de los cuatro costados del edificio y de todos los pisos que estaban 
por encima y alrededor de la herida fatal del edificio. Saltaban de las oficinas de 
Marsh & McLennan, la compañía de seguros. De las oficinas de Cantor Fitzgerald, 
la compañía comercializadora de bonos. De Las Ventanas Sobre el Mundo, el 
restaurante ubicado en los pisos ciento seis y ciento siete, la cima. Durante más 
de una hora y media, las personas que se lanzaban fueron un torrente que 
manaba del edificio. Una después de otra, consecutivamente más que en masa, 
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como si cada individuo necesitara ver a otro individuo saltando antes de reunir el 
coraje para saltar él mismo.  
Una fotografía, tomada a la distancia, muestra a la gente saltando en una 
secuencia perfecta, como paracaidistas, formando un arco compuesto de tres 
personas cayendo en picada y distanciadas por el mismo espacio. De hecho, hubo 
historias sobre algunos que intentaron hacer paracaidismo antes de que la fuerza 
generada por su caída arrancara de sus manos las cortinas, los manteles, las telas 
desesperadamente unidas. Todos estaban obviamente vivos en su camino hacia 
abajo, y su camino hacia abajo duraba cerca de diez segundos. Todos estaban no 
sólo obviamente muertos a la hora de tocar el suelo, sino destrozados en cuerpo –
aunque recemos para que no lo estuvieran en alma. Uno cayó sobre un bombero y 
lo mató. El cuerpo del bombero fue ungido por el sacerdote Mychal Judge, cuya 
propia muerte, tiempo después, fue tomada como ejemplo de martirio luego de 
que la foto –el cuadro redentor– de los bomberos cargando su cuerpo en medio de 
los escombros diera la vuelta al mundo.  
Desde el principio, el espectáculo de la gente destinada a saltar desde los pisos 
más altos del World Trade Center se resistió a convertirse en un acto de 
redención. Esas personas fueron llamadas saltadores o los saltadores, como si 
representaran una nueva clase. La difícil prueba que cientos soportaron en el 
edificio y luego en el aire se convirtió también en una prueba para las miles de 
personas que los miraban desde el suelo. Nadie pudo acostumbrarse jamás: nadie 
que haya visto esas escenas habría querido verlas de nuevo, aunque muchos –
por cierto– hayan vuelto a verlas. Cada saltador, sin importar cuántos hubiera, 
traía consigo horror fresco, provocaba pánico, era una prueba para el espíritu, 
asestaba un golpe definitivo. De cualquier forma, aquellas caídas a través del 
espacio eran espeluznantemente silenciosas. Los que gritaban eran aquellos que 
estaban en tierra.  
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Fue el panorama de los saltadores el que instó al alcalde Rudy Giuliani a decirle a 
su jefe policial: «Ahora estamos en aguas desconocidas». Fue el panorama de los 
saltadores el que instó a una mujer a gemir: «¡Dios, salva sus almas! ¡Están 
saltando! ¡Oh, por favor, Dios, salva sus almas!». Y fue, por último, el panorama 
de los saltadores el que proporcionó la medida correctiva para esos que insistían 
en decir que aquello que estaban presenciando era «como una película», pues era 
un final tan inimaginable como insoportable. Eran estadounidenses respondiendo 
al peor ataque terrorista de la historia del mundo con actos de heroísmo, con actos 
de sacrificio, con actos de generosidad, con actos de martirio y, por una terrible 
necesidad, con un prolongado acto (si estas palabras pueden ser aplicadas a un 
asesinato masivo) de un suicidio en masa.  
La mayoría de periódicos estadounidenses publicó la fotografía que Richard Drew 
tomó del hombre que cae una sola vez. Diarios de todo el país, desde el Fort 
Worth Star-Telegram hasta el Memphis Commercial Appeal y The Denver Post, 
fueron forzados a defenderse contra los cargos que se les imputaba por explotar la 
muerte de un hombre, quitarle su dignidad, invadir su privacidad y convertir la 
tragedia en una pornografía de miradas lascivas. La mayoría de 
cartas de quejas señalaba lo obvio: alguna persona que viera la imagen podría 
saber de quién se trataba. Aun así, la fotografía de Drew se convirtió de inmediato 
en algo icónico y prohibido: el sujeto que caía no fue reconocido.  
Un editor del Toronto Globe and Mail envió a un reportero llamado Peter Cheney a 
resolver el misterio. Al principio, Cheney se sintió abatido ante su tarea. Después 
de todo, la ciudad completa estaba empapelada con volantes mostrando los 
rostros de los desaparecidos, de los perdidos y de los muertos. Luego se afanó y 
envió la fotografía digital a una tienda que la hizo más clara y la mejoró. En ese 
momento empezó a surgir la información: él pensaba que era probable que no se 
tratara de un hombre negro, sino de una persona de piel oscura, posiblemente 
alguien de origen latino. Tenía una chiva. Y la camisa blanca que salía de sus 
	90	
pantalones negros no era una camisa, sino que parecía una especie de túnica, el 
tipo de casaquillas que usan los empleados de los restaurantes.  
Las Ventanas Sobre el Mundo, ese restaurante ubicado en los pisos ciento seis y 
ciento siete de la Torre Norte, perdió a setenta y nueve empleados el 11 de 
setiembre, así como a noventa y un clientes. Era muy probable que el hombre que 
cae estuviera entre ellos. ¿Pero cuál de todos podía ser? Después de comer, 
Cheney pasó una noche discutiendo el asunto con unos amigos, luego se despidió 
y caminó a través de Times Square: fue pasada la medianoche, ocho días 
después de los ataques. Los afiches de los desaparecidos todavía estaban por 
todas partes, pero Cheney logró concentrarse en uno que parecía surgir ante él: 
un afiche con el retrato de un hombre que trabajaba en Las Ventanas Sobre el 
Mundo de chef de pastelería, vestido con una túnica blanca, que usaba una chiva 
y era latino. Su nombre era Norberto Hernández. Vivía en Queens. Cheney llevó la 
impresión mejorada de la fotografía de Drew a la familia y se concentró en el 
hermano de Norberto Hernández, Tino, y en su hermana Milagros. Ellos dijeron 
que sí, que era Norberto.  
Milagros había visto imágenes de gente saltando aquella terrible mañana, antes 
de que las estaciones de televisión dejaran de transmitir las escenas. Había visto 
que uno de los saltadores se distinguía por la gracia de su caída (por su parecido 
a un clavadista olímpico) y supuso que debía ser su hermano. Ahora lo vio y lo 
supo. Todo lo que quedaba por hacer era que Peter Cheney confirmara su 
identificación con la esposa de Norberto y sus tres hijas. Pero ellas no querían 
hablar con él, sobre todo después de que los restos de Norberto fueran 
encontrados e identificados por el sello de su ADN, un torso y un brazo. Entonces 
Cheney asistió al funeral. Llevó consigo la impresión de la fotografía de Drew y se 
la mostró a Jacqueline Hernández, la hija mayor de Norberto. Ella miró la foto 
brevemente, luego miró a Cheney y le ordenó que se marchara. Lo que recuerda 
que le dijo, en medio de su ira, de su ofendido dolor, fue: «Ese pedazo de mierda 
no es mi padre». 
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La resistencia a la fotografía, a todas las fotografías, empezó de inmediato. 
Empezó en el suelo. Una madre susurraba a su distraído niño una mentira 
piadosa: «Quizá sean sólo pájaros, cariño». Bill Feehan, el segundo al mando del 
departamento de bomberos, capturó a un peatón que estaba filmando vistas 
panorámicas de los saltadores con su cámara de video, le exigió que la apagara y 
le espetó: «¿Es que no tiene ni un poco de decencia humana?». Luego él mismo 
murió cuando el edificio se vino abajo. En el día de la historia del mundo más 
fotografiado y grabado, las imágenes de gente saltando fueron las únicas que se 
convirtieron por consenso en tabú: las únicas imágenes sobre las cuales los 
estadounidenses se sentían orgullosos de desviar sus ojos. En todo el mundo la 
gente vio cómo surgía la corriente humana desde la cima de la Torre Norte, pero 
aquí, en Estados Unidos, lo vimos sólo hasta que las cadenas de televisión 
decidieron no permitir esas imágenes terribles, por respeto a las familias de 
aquellos que morían de manera tan pública.  
La CNN mostró las imágenes en vivo, antes de que la gente que trabajaba en la 
sala de redacción supiera lo que estaba sucediendo. Pero luego, después de lo 
que Walter Isaacson (por entonces director de la sala de redacción de esa 
cadena) llama «discusiones agonizantes», sólo las mostraron cuando las personas 
de las imágenes aparecían borrosas y eran imposibles de identificar. Finalmente 
dejaron de mostrarlas del todo. Y así continuó. En 9/11, un documental extraído de 
una cinta de video filmada por los hermanos franceses Jules y Gedeon Naudet, los 
realizadores incluyeron un sampling acústico del estruendo, de las explosiones 
veloces que los saltadores hacían al momento del impacto, pero editaron y dejaron 
afuera lo más perturbador de aquellos sonidos: la extrema frecuencia con la que 
ocurrían. En Rudy, el docudrama protagonizado por James Woods en el papel del 
alcalde Giuliani, las imágenes de archivo de los saltadores fueron incluidas al 
principio, pero luego las retiraron. En Here is New York, una extensa exhibición de 
fotos del 11/9 seleccionadas del trabajo de fotógrafos tanto amateurs como 
profesionales, la sección titulada «Víctimas» presentaba una sola imagen de los 
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saltadores tomada a una respetuosa distancia. Junto a ella, en la página web de 
Here is New York, un visitante hace el siguiente comentario: «Esta imagen es lo 
que me alegró de la censura (sic) en la interminable persecución- cobertura 
mediática». Más y más, los saltadores –y sus imágenes– fueron quedando 
relegados a la parte más débil de Internet, esos sitios web provocadores que 
también trafican con fotos de la autopsia de Nicole Brown Simpson y la cinta de 
video de la ejecución de Daniel Pearl, donde es imposible mirar las imágenes sin 
tener sentimientos de vergüenza y culpa.  
En una nación de voyeuristas, el deseo de enfrentar los aspectos más 
perturbadores de nuestro día más perturbador fue adscrito de alguna manera al 
voyeurismo, como si la experiencia de los saltadores fuera, en vez de la parte 
central del horror, algo tangencial, un espectáculo secundario que debería ser 
olvidado. Y no fue un espectáculo secundario. Los cálculos más respetados de 
gente que saltó hacia la muerte fueron preparados por The New York Times y 
USA Today. Ambas cifras difieren drásticamente. El Times, reconocidamente 
conservador, decidió contar sólo lo que sus reporteros vieron en las imágenes que 
recolectaron, y obtuvo la cifra de cincuenta personas. El USA Today, cuyos 
editores utilizaron historias de testigos y evidencia forense, además de lo que 
encontraron en video, llegó a la conclusión de que al menos doscientas personas 
murieron al saltar.  
Ambos cálculos de pérdidas humanas son intolerables, pero si el número 
suministrado por USA Today es acertado, entonces entre el siete y ocho por ciento 
de aquellos que murieron en Nueva York el 11 de setiembre murieron saltando de 
los edificios. Esto significa que si consideramos sólo la Torre Norte, de donde 
proviene la vasta mayoría de saltadores, es probable que el promedio sea una de 
cada seis personas. Sin embargo, si llamamos al Medical Examiner’s Office de 
Nueva York para obtener sus propias cifras, no recibiremos una respuesta sino 
una admonición: «No nos gusta decir que saltaron. Ellos no saltaron. Nadie saltó. 
Fueron forzados hacia el exterior». Y si buscamos a través de Google con las 
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palabras «¿Cuántos saltaron el 11/9?», caeremos en una especie de trampa, 
«Fuera. No hay saltadores aquí», en la que la carnada es la necesidad que tiene 
uno de saber: «Tengo al menos tres entradas en mi computadora que me 
muestran si alguien está investigando en Google cuántas personas saltaron del 
World Trade Center. Mi correo del 11 de setiembre hizo mención a ese terrible 
acontecimiento (sic), de modo que ahora cualquier pervertido que esté buscando 
eso recibirá el URL de mi página web. Estoy enojado. Lo intenté, pero no puedo 
encontrar ninguna razón para que alguien quisiera saber algo como eso. Lo que 
sea. Si es por eso que estás aquí, te fregaste. Ahora lárgate».  
Eric Fischl no se largó. Tampoco se dio la vuelta ni desvió sus ojos hacia otro lado. 
Un año antes del 11 de setiembre había tomado fotografías de una modelo 
haciéndola rodar por el suelo en un estudio. Pensaba utilizar las imágenes como 
base para una escultura. Luego había perdido a un amigo que quedó atrapado en 
el piso 106 de la Torre Norte. Y ahora, mientras trabajaba en su escultura, 
buscaba la manera de expresar los puntos extremos de sus sentimientos con un 
monumento a lo que él llama «los puntos extremos de elección» que tuvieron que 
afrontar las personas que saltaron. Trabajó nueve meses en una escultura de 
bronce más-grande- que-la-vida a la que llamó Tumbling Woman, y al transformar 
a una mujer rodando por el piso en una mujer que rueda a través de la eternidad, 
logró transfigurar el horror local de los saltadores en algo universal. Logró redimir 
una imagen considerada irredimible.  
Es posible que Tumbling Woman haya sido la imagen redentora del 11/9. Sin 
embargo, no sólo generó resistencia, sino que fue rechazada. El día en que se  
 
exhibió en el Rockefeller Center de Nueva York, Andrea Peyser, del New York 
Post, la denunció en una columna titulada «Vergonzoso ataque del arte», en la 
que argüía que Fischl no tenía ningún derecho a sorprender a los neoyorquinos 
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con la destilación de sus tristezas. Argumentaba, en esencia, el derecho a mirar 
hacia otro lado. Ya que fue basada en una modelo que rodaba por el suelo, la 
estatua fue tratada como una evocación del impacto, un retrato de violencia literal 
más que figurativa. «Estaba intentando decir algo sobre lo que todos sentimos», 
explica Fischl, «pero la gente pensó que yo buscaba quitarles algo que sólo ellos 
poseían. La gente pensó que yo estaba intentando decir algo sobre las personas 
que sólo ellos han perdido». Esa imagen no es mi padre. Usted ni siquiera conoce 
a mi padre. ¿Cómo se atreve a tratar de decirme lo que siento por mi padre? 
Fischl tuvo que pedir disculpas. «Sentí vergüenza de haber contribuido a 
intensificar el dolor de alguien». Pero nada importó. Jerry Speyer, un miembro del 
directorio del Museo de Arte Moderno que dirige el Rockefeller Center, puso fin a 
la exposición de Tumbling Woman después de una semana. «Le rogué que no lo 
hiciera», cuenta Fischl. «Yo pensaba que si podíamos mantener la exhibición, 
emergerían otras voces y saldríamos airosos. Él me dijo: “No lo entiendes. Estoy 
recibiendo amenazas de bombas”. Le respondí: “La gente que ha perdido a sus 
seres queridos por el terrorismo no va a bombardear a nadie”. Pero él replicó: “No 
puedo correr el riesgo”». Y ahí quedó todo.  
Las fotografías mienten. Incluso las grandes fotografías. Sobre todo las grandes 
fotografías. El hombre que cae en la imagen de Richard Drew cayó como lo 
sugería la foto sólo durante una fracción de segundo. Luego siguió cayendo. La 
fotografía funcionó como un estudio de la verticalidad perdida, una fantasía de 
líneas rectas con una figura humana que se astillaba en el centro como una púa. 
Sin embargo, el hombre que cae cayó en realidad sin la precisión de una flecha ni 
la gracia de un clavadista olímpico. Cayó como el resto, como todos los demás 
saltadores: tratando de aferrarse a la vida que estaban dejando. Es decir, cayó de 
forma desesperada, sin elegancia alguna. En la famosa fotografía de Drew, su 
humanidad concuerda con las líneas de los edificios. En el resto de la secuencia, 
otras once tomas, su humanidad es una cosa aparte. El hombre no está 
engrandecido por la estética. Es simplemente un ser humano, y esa humanidad, 
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asustada y en algunos casos en posición horizontal, destruye cualquier otra cosa 
de ese encuadre.  
En la secuencia completa de las fotos, la verdad está subordinada a los hechos 
que emergen despacio, sin piedad, cuadro por cuadro. En esa secuencia, el 
hombre que cae muestra su rostro a la cámara en dos cuadros anteriores al que 
fue publicado, y después de eso hay un develamiento, casi un descascaramiento, 
como si la fuerza generada por la caída le desgarrase de la espalda su casaquilla 
blanca. Los hechos que aparecen en la secuencia completa sugieren que Peter 
Cheney, el reportero del Toronto Globe and Mail, tenía razón en algunos aspectos 
relacionados con sus esfuerzos por resolver el misterio presentado por la foto 
publicada de Drew.  
El hombre que cae tiene la piel oscura y una chiva. Probablemente se trata de un 
empleado del servicio de comidas. Parece desgarbado, con la largura y delgadez 
de su rostro, a manera de un Cristo medieval, posiblemente acentuadas por el 
empuje del viento y la fuerza de la gravedad. Pero setenta y nueve personas 
murieron la mañana del 11 de setiembre cuando fueron a trabajar a Las Ventanas 
Sobre el Mundo. Otras veintiuna murieron mientras trabajaban en Forte Food, un 
servicio de catering que servía comida a los negociantes de CantorFitzgerald. 
Muchos de los muertos eran latinos y hombres negros de piel ligeramente clara, 
hindúes o árabes. Muchos tenían pelo oscuro y corto. Muchos tenían bigotes y 
chivas.  
De hecho, a cualquiera que intente imaginar la identidad del hombre que cae, las 
pocas características que pueden discernirse de las series originales de fotos le 
generan tantas posibilidades como las que excluyen. Existe, sin embargo, un 
hecho decisivo. Quienquiera que sea el hombre que cae llevaba una camiseta de 
color naranja brillante debajo de su camisa blanca. Es ese hecho indiscutible el 
que revela la fuerza brutal de la caída. Nadie puede saber si la túnica o la camisa, 
abierta por la parte posterior, está saliéndose de su cuerpo por la fuerza, o si la 
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caída sencillamente está desgarrando la tela y haciéndola pedazos. Pero 
cualquiera puede notar que lleva una camiseta naranja. Si vieran estas fotografías, 
los miembros de su familia podrían comprobar que llevaba una camiseta naranja. 
Podrían recordar incluso si tenía una camiseta naranja, si era el tipo de persona 
que usaría una camiseta naranja o si usaba una aquella mañana. Seguramente lo 
sabrían. De seguro alguien podría recordar qué llevaba puesto cuando fue a 
trabajar esa última mañana de su vida.  
Pero ahora el hombre que cae está cayendo a través de algo más que el puro 
cielo azul. Está cayendo a través de los vastos espacios de la memoria y está 
cogiendo velocidad. Neil Levin, director ejecutivo del Port Authority de Nueva York 
y Nueva Jersey, desayunó en Las Ventanas Sobre el Mundo de la Torre Norte del 
World Trade Center la mañana del 11 de setiembre. Nunca volvió a su casa. Su 
esposa, Christie Ferer, no habla de nada relacionado con su muerte. Ella trabaja 
para el intendente de Nueva York como enlace entre las oficinas del municipio y 
las familias del 11/9. Y ha volcado en su trabajo toda la energía provocada por un 
dolor que, antes del primer aniversario del ataque, la hizo visitar a ejecutivos de 
televisión para pedir que en las emisiones conmemorativas no fuesen a utilizar las 
escenas más perturbadoras, incluyendo las de los saltadores. También es amiga 
cercana de Eric Fischl, tal como lo era su marido, de modo que cuando el artista 
se lo pidió, ella consintió echar un vistazo a la escultura Tumbling Woman. Según 
sus palabras, la escultura le «revolvió las entrañas», pero sintió que Fischl tenía el 
derecho de crearla y exhibirla.  
Ahora Christie Ferer ha llegado a la conclusión de que la controversia podría 
haber sido cuestión de tiempo. Quizá fuese demasiado temprano para mostrar 
algo como aquello. Después de todo, antes de que su esposo muriera, ella había 
viajado con él a Auschwitz, donde se exhiben rumas de anteojos confiscados y de 
dientes extraídos en los campos de concentración nazi. «Hoy se pueden mostrar 
esas cosas –dice– porque aquello ocurrió hace mucho tiempo. Por entonces no 
hubieran podido mostrar algo así». Sin embargo, sí lo hicieron. Al menos en 
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formato fotográfico, las imágenes de los campos de la muerte en Europa fueron 
tratadas como actos esenciales de atestiguamiento, sin una consideración 
especial a las sensibilidades de las personas que aparecían en ellas o de las 
familias sobrevivientes de los muertos. Fueron mostradas como las fotografías de 
Richard Drew del recién asesinado Robert Kennedy. Como las fotografías de Ethel 
Kennedy rogando a los fotógrafos que no tomaran fotos.  
Fueron mostradas también como las fotografías de la niña vietnamita corriendo 
desnuda después del ataque con napalm. Como las fotos del sacerdote Mychal 
Judge, gráfica e inconfundiblemente muerto, y aceptadas como una suerte de 
testamento. Fueron mostradas como todo lo que es mostrado, porque al igual que 
la lente de una cámara, la Historia es una fuerza que no discrimina a nadie. Lo que 
distingue a las imágenes de los saltadores de las otras que se tomaron antes es 
que a nosotros –los estadounidenses– se nos pide discriminar en nombre de ellos. 
Lo que distingue a estas fotos en términos históricos es que nosotros –como 
patriotas de este país– nos hemos puesto de acuerdo para no mirar dichas 
imágenes. Docenas, veintenas, quizá cientos de personas murieron saltando de 
un edificio en llamas, y nosotros hemos asumido sus muertes como indignas de 
tener testigos.  
Catherine Hernández nunca vio la fotografía que el reportero llevaba bajo el brazo 
en el funeral de su padre. Tampoco lo hizo su madre, Eulogia. Su hermana 
Jacqueline sí lo hizo, y su indignación aseguró que el reportero tuviera que 
marcharse –quizá fue expulsado– antes de causar más daño. Pero la imagen ha 
seguido a Catherine y a Eulogia y al resto de la familia Hernández. Para Norberto 
Hernández no había nada más importante que la familia. Su lema era: «Juntos 
para siempre». Pero los Hernández ya no están juntos. La fotografía los separó. 
Aquellas personas que supieron desde el principio que la imagen no correspondía 
a Norberto –su esposa y sus hijas– se han alejado de otras que contemplaron la 
posibilidad de que se tratara de él, para beneficio del cuaderno de notas de un 
reportero. Cuando Norberto vivía, toda su familia, más allá de su esposa y sus 
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hijas, vivía en el mismo vecindario de Queens. Ahora Eulogia y sus hijas se han 
mudado a una casa en Long Island porque Tatiana, que tiene dieciséis años y se 
parece a Norberto (cara ancha, cejas oscuras, labios gruesos y oscuros, 
ligeramente sonrientes), sigue teniendo visiones de su padre en la casa y 
escuchando en un susurro las insinuaciones de que murió saltando desde una 
ventana.  
–Él no pudo haber muerto saltando desde una ventana.  
En todo el mundo, la gente que leyó la historia de Peter Cheney cree que Norberto 
Hernández murió saltando desde una ventana. La gente ha escrito poemas sobre 
Norberto saltando desde una ventana. La gente ha llamado a los Hernández y les 
ha ofrecido dinero, ya sea como caridad o como el pago por una entrevista, 
porque leyó sobre Norberto saltando desde una ventana. Pero él no pudo haber 
saltado desde una ventana, eso lo sabe su familia, porque él no hubiera saltado 
desde una ventana: papi no. «Él estaba intentando volver a casa», comentó 
Catherine una mañana, en una sala decorada esencialmente con retratos 
enmarcados de su padre.  
–Él estaba tratando de volver a casa con nosotras, y sabía que no lo lograría 
saltando desde una ventana.  
Catherine es una chica encantadora, de piel oscura, ojos marrones, veintidós 
años, vestida con una camiseta, una sudadera y sandalias. Está sentada en un 
sofá al lado de su madre, que tiene la piel color caramelo, el pelo cobrizo y jalado 
hacia atrás, y lleva un vestido de algodón que tiene el color del cielo. Eulogia habla 
la mitad del tiempo en resuelto inglés, y luego, cuando se frustra con el nivel de las 
revelaciones, lanza palabras en español disparadas rápidamente al oído de su 
hija, que traduce: «Mi madre dice que ella sabe que cuando él murió estaba 
pensando en nosotras. Dice que pudo verlo pensando en nosotras. Sé que suena 
absurdo, pero ella lo conocía muy bien. Ellos estuvieron juntos desde los quince 
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años». El Norberto Hernández que Eulogia conocía habría soportado cualquier 
dolor en lugar de saltar desde una ventana. Y cuando murió el Norberto 
Hernández que ella conocía, sus ojos quedaron fijos en lo que él vio en su 
corazón: los rostros de su esposa y de sus hijas, y no en la terrible belleza de un 
cielo vacío.  
¿Cuán bien lo conocía, Eulogia? «Yo lo vestía», dice la mujer en inglés, mientras 
una sonrisa aparece en su rostro al mismo tiempo que una brillante capa de 
lágrimas. «Todas las mañanas. Recuerdo aquella mañana. Llevaba calzoncillos 
Old Navy verdes. Tenía medias negras. Tenía un pantalón azul, jeans. Tenía un 
reloj Casio. Tenía una camisa Old Navy. Azul. A cuadros». ¿Qué usaba cuando 
ella lo llevó a la estación de metro, como siempre hacía, y lo vio despedirse con la 
mano mientras desaparecía escaleras abajo? «Él se cambiaba de ropa en el 
restaurante», dice Catherine, quien trabajaba con su padre en Las Ventanas del 
Mundo. «Era chef de pastelería, de modo que usaba pantalones blancos o 
pantalones de chef, usted sabe, blanco y negro a cuadros. Usaba una casaquilla 
blanca. Debajo tenía que usar una camisa blanca». ¿Y qué tal una camiseta 
naranja? «No», dice Eulogia. «Mi marido no tenía camisetas naranjas». Hay 
fotografías. Hay fotografías del hombre que cae mientras caía. ¿Las quieren ver?  
Catherine responde que no a nombre de su madre: «Mi madre no debería verlas». 
Pero luego, cuando sale y se sienta en las gradas del portal delantero, dice: «Por 
favor, muéstremelas. Apúrese. Antes de que venga mi madre». Cuando mira la 
secuencia de las doce imágenes deja escapar un llamado ahogado a su madre, 
pero Eulogia ya está mirando por encima de los hombros de su hija, estirando sus 
manos hacia las fotografías. Las mira, una después de otra, y luego su rostro 
queda fijo en una expresión de triunfo y desprecio. «Ése no es mi marido», dice, 
devolviendo las fotografías. «¿Lo ve? Sólo yo conozco a Norberto». Vuelve a 
agarrar las fotografías y entonces, después de estudiarlas, sacude su cabeza con 
un gesto vehemente y definitivo. «El hombre de estas imágenes es un hombre 
negro». La mujer pide copias de las fotografías para mostrárselas a la gente que 
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cree que Norberto saltó desde una ventana, mientras Catherine sigue sentada en 
las gradas, con la palma de su mano extendida delante de su corazón.  
–Decían que mi padre iría al infierno por haber saltado – dice–. En Internet. 
Decían que se llevarían a mi padre al infierno, junto con el diablo. No sé lo que 
hubiera hecho si hubiera sido él. Creo que hubiera sufrido un ataque de nervios. 
Me hubieran encontrado en alguna institución para enfermos mentales, en algún 
lugar.  
Su madre está de pie en la puerta de enfrente, a punto de entrar en la casa de 
nuevo. Su rostro ha perdido el beligerante orgullo y se ha convertido otra vez en 
una máscara de tristeza serena, melancólica.  
–Por favor –dice mientras cierra la puerta en una soleada mañana–. Por favor, 
limpie el nombre de mi marido.  
Un teléfono suena en Connecticut. Contesta una mujer. Un hombre al otro lado de 
la línea busca identificar una foto que apareció en The New York Times el 12 de 
setiembre del 2001. «Dígame cómo es la foto», dice ella. Es una foto famosa, 
responde el hombre, la famosa foto de un hombre que cae. «¿Es la que llaman la 
zambullida del cisne en rotten.com?», pregunta la mujer. Podría ser, dice el 
hombre. «Sí, podría tratarse de mi hijo», dice la mujer. Ella perdió a sus dos hijos 
el 11 de setiembre. Ambos trabajaban para Cantor Fitzgerald, en la oficina de 
acciones comunes. Trabajaban espalda con espalda. No, dice el hombre en el 
teléfono, el hombre de la fotografía es probablemente un empleado de un 
restaurante. Lleva una casaquilla blanca. Está de cabeza. «Entonces no es mi 
hijo», dice ella. «Mi hijo tenía una camisa negra y pantalones caquis». Ella sabe lo 
que su hijo llevaba puesto por su voluntad de saber lo que habíasucedido con sus 
hijos aquel día. Por su determinación de buscar y mirar.  
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Pero no empezó con esa determinación en absoluto. Ella dejó de leer el periódico 
después del 11 de setiembre, dejó de ver televisión. Hasta que en Año Nuevo 
cogió una copia de The New York Times y vio, en una recopilación de fin de año, 
una fotografía de los empleados de Cantor Fitzgerald apiñándose al filo del 
precipicio formado por un edificio agonizante. De modo que llamó al fotógrafo y le 
pidió agrandar y aclarar la imagen. Le exigió hacerlo. Y entonces supo, y supo 
tanto como era posible saber. Sus dos hijos están en la foto. Uno estaba parado 
en la ventana, casi con descaro. El otro estaba sentado en el interior. Ella no 
necesita decir lo que pudo haber pasado luego. «A lo que me aferro es a que mis 
dos hijos estaban juntos», dice mientras unas lágrimas instantáneas hacen que su 
voz se alce una octava. «Pero a veces me pregunto cuándo lo supieron. Se ven 
desconcertados, inseguros, están asustados. ¿Pero cuándo lo supieron? ¿Cuándo 
llegó el momento en que perdieron las esperanzas? Quizá todo haya sucedido 
muy rápido». El hombre del teléfono no le pregunta si ella piensa que sus hijos 
saltaron. Él no tiene que poner las cosas en claro y, de todos modos, ella ya le ha 
dado una respuesta.  
Los Hernández consideraban la decisión de saltar como una traición al amor y 
como esa condenación al infierno de la que acusaban a Norberto. La mujer de 
Connecticut considera la decisión de saltar como la pérdida de la esperanza, como 
una carencia con la que nosotros, los seres vivientes, tenemos que vivir. Ella opta 
por afrontar los hechos buscando, mirando, tratando de saber qué pudo haber 
sucedido, realizando una pesquisa bajo la forma de un testigo privado. Ella podría 
haber optado por quedarse con los ojos cerrados. De modo que ahora el hombre 
del teléfono le hace la pregunta por la cual la llamó en primer lugar: ¿Cree que 
usted ha tomado la decisión correcta?  
–Tomé la única decisión que podía tomar –responde la mujer–. Nunca podría 
haber elegido no saber. 
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Catherine Hernández creyó reconocer al hombre que cae apenas vio la serie de 
fotografías, pero no pronunció su nombre. «Él tenía una hermana que ese día 
estuvo a su lado –dice–, y él le dijo a su madre que la cuidaría. Jamás la hubiera 
dejado sola saltando». Ella explica, sin embargo, que el hombre era hindú, de 
modo que era fácil imaginar que su nombre fuera Sean Singh. Pero Sean era 
demasiado pequeño para ser el hombre que cae. Estaba completamente 
rasurado. Trabajaba en Las Ventanas del Mundo en el departamento de 
audiovisuales, de modo que probablemente estaría usando camisa y corbata en 
vez de una casaquilla de chef. Ninguno de los otros empleados de Las Ventanas 
Sobre el Mundo que fueron entrevistados antes pensaba que el hombre que cae 
pudiera parecerse a Sean Singh en lo más mínimo.  
–Además, él tenía una hermana. Él jamás la hubiera dejado sola.  
Un gerente de Las Ventanas Sobre el Mundo miró las fotografías una vez y dijo 
que el hombre que cae era Wilder Gómez. Luego, unos días después, las estudió 
con mayor detenimiento y cambió de parecer. No era su pelo. No era su ropa. No 
era su tipo de cuerpo. Lo mismo sucedió con Charlie Mauro. Lo mismo con Junior 
Jiménez. Junior trabajaba en la cocina y habría llevado puestos pantalones a 
cuadros. Charlie Mauro trabajaba en el área de suministros y no tenía por qué 
usar una casaquilla blanca. Además, Charlie era un hombre muy grande. El 
hombre que cae parece bastante corpulento en la foto publicada de Richard Drew, 
pero su figura es casi alargada en el resto de la secuencia. Los demás empleados 
de la cocina, como el propio Norberto Hernández, fueron eliminados considerando 
su vestimenta. Los mozos de banquetes podrían haber estado vestidos de blanco 
y negro, pero nadie recuerda a ningún mozo de banquete que se pareciera al 
hombre que cae.  
Forte Food era la otra compañía que brindaba servicios de comida y que perdió 
gente el 11 de setiembre de 2001. Pero todos sus empleados hombres trabajaban 
en la cocina, lo que significa que usaban pantalones a cuadros o blancos. Y nadie 
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hubiera podido usar una camiseta naranja debajo de la casaquilla blanca. Pero 
alguien que solía trabajar para Forte Food recuerda a un hombre que solía 
aparecer por allí, llevando comida para los ejecutivos de Cantor. Un hombre 
negro. Alto, con bigote y una chiva. Usaba una casaquilla de chef, abierta, con una 
camiseta de color llamativo debajo.  
Nadie en Cantor recuerda haber visto a alguien así.  
Por supuesto, la única manera de descubrir la identidad del hombre que cae es 
llamar a las familias de cualquiera que hubiera podido ser el hombre que cae y 
preguntarles lo que sabían de sus hijos o de sus maridos o de sus padres el último 
día que estuvieron en esta tierra. Preguntarles si alguno de ellos fue a trabajar con 
una camiseta naranja. ¿Pero deberían hacerse esas llamadas? ¿Deberían 
hacerse esas preguntas? ¿Añadirían sólo dolor a la angustia que ya aquejaba a 
aquellas personas? ¿Serían preguntas consideradas como un insulto a la memoria 
del muerto, tal como la familia Hernández consideró la imputación de que Norberto 
Hernández era el hombre que cae? ¿O serían consideradas como un paso hacia 
algún acto de testigo redentor?  
Jonathan Briley trabajaba en Las Ventanas Sobre el Mundo. Algunos de sus 
colegas, al ver las fotografías de Richard Drew, pensaron que podría tratarse del 
hombre que cae. Era un hombre de piel ligeramente negra. Medía más de un 
metro noventa y cinco. Tenía cuarenta y tres años. Tenía bigotes, una chiva y pelo 
muy corto. Tenía una esposa llamada Hillary. El padre de Jonathan Briley es 
predicador, un hombre que ha dedicado toda su vida al servicio de Dios. Después 
del 11 de setiembre, reunió a su familia para pedirle al Señor que le dijera dónde 
estaba su hijo. Se lo exigió y utilizó estas palabras: «Señor, exijo saber dónde está 
mi hijo». Durante tres horas seguidas oró con su voz profunda, hasta terminar de 
gastarse la gracia que había acumulado durante toda una vida con la insistencia 
de su petición.  
	104	
Al día siguiente, el FBI lo llamó. Habían encontrado el cuerpo de su hijo. Estaba 
milagrosamente intacto.  
El hijo menor del predicador, Thimothy, fue a identificar a su hermano. Lo 
reconoció por sus zapatos: un par de zapatillas negras. Thimothy le sacó una y se 
la llevó a casa y la guardó en el garaje, como una suerte de conmemoración. 
Thimothy sabía todo sobre el hombre que cae. Era policía en Mount Vernon, 
Nueva York, y la semana después de que su hermano murió, alguien había dejado 
un periódico del 12 de setiembre abierto en el vestuario. Vio la fotografía del 
hombre que cae y, con rabia, se rehusó a volver a mirarla. Pero no pudo botarla. 
Al contrario, la guardó en la parte inferior de su casillero. Allí, al igual que la 
zapatilla negra en el garaje, se convirtió en un objeto permanente.  
La hermana de Jonathan, Gwendolyn, también sabía acerca del hombre que cae. 
Ella había visto la fotografía el día en que la publicaron. Ella sabía que Jonathan 
tenía asma, y en medio del humo y el calor habría hecho cualquier cosa por 
respirar. Ambos, tanto Thimothy como Gwendolyn, sabían qué usaba casi siempre 
Jonathan cuando iba a trabajar. Usaba una camisa blanca y pantalones negros, 
junto con las zapatillas negras. Thimothy también sabía lo que Jonathan solía 
llevar debajo de su camisa: una camiseta naranja. Jonathan Briley usaba esa 
camiseta naranja para ir a cualquier sitio. Usaba esa camiseta naranja todo el 
tiempo. La usaba tan a menudo que Thimothy solía burlarse de su hermano: 
¿Cuándo te librarás de esa camiseta naranja, flaco?  
Pero cuando Thimothy identificó el cuerpo de su hermano, no pudo reconocer su 
ropa, a excepción de sus zapatillas negras. Y cuando Jonathan Briley fue a 
trabajar aquella mañana del 11 de setiembre de 2001, salió de casa temprano y se 
despidió de su esposa mientras ella todavía dormía. Ella nunca vio la ropa que 
llevaba puesta. Después de enterarse de que su marido estaba muerto, empacó 
sus cosas, se libró de ellas y nunca hizo un inventario de los artículos específicos 
que podrían haber faltado. ¿Será Jonathan Briley el hombre que cae? Podría 
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serlo. Pero quizá no saltó desde la ventana como una traición al amor o porque 
perdió la esperanza. Quizá saltó para cumplir con los términos de un milagro. 
Quizá saltó para acercarse a su familia. Quizá no saltó en absoluto, porque nadie 
puede saltar a los brazos de Dios.  
Sí, Jonathan Briley podría ser el hombre que cae. Pero la única certeza que 
tenemos es la que teníamos al empezar la búsqueda: quince minutos después de 
las 9:41 a.m. del 11 de setiembre de 2001, un fotógrafo llamado Richard Drew 
tomó una fotografía de un hombre cayendo a través del cielo, cayendo a través del 
tiempo y del espacio. La imagen dio la vuelta al mundo y luego desapareció, como 
si hubiéramos renunciado a ella. Una de las fotografías más famosas de la historia 
de la humanidad se convirtió en una tumba sin nombre, y el hombre enterrado 
dentro del encuadre, el hombre que cae, se convirtió en el Soldado Desconocido 
de una guerra cuyo final no hemos visto todavía. La foto de Richard Drew es todo 
lo que sabemos de él y, sin embargo, todo lo que sabemos de él se convierte en 
una medida de lo que sabemos sobre nosotros mismos. La fotografía es su 
cenotafio y, como todos los monumentos dedicados a la memoria de los soldados 
desconocidos en todas partes, nos pide que la miremos y hagamos un simple 
reconocimiento.  
Es decir, que hemos sabido todo el tiempo quién es el hombre que cae.  
Anexo 2: cuento. 
LOS MILAGROS TAMBIEN EXISTEN 
Los milagros también existen. Paparruchadas de un viejo decrépito que llevaba 
más años que yo en aquel calabozo. 
En aquel cuarto oscuro y mugriento, donde me tragué quince años. Pero ya no 
valía la pena discutir con ese infeliz ni con nadie más en esa jaula de cemento. 
Lo único importante era tener presente que sólo veinte días me separaban de mi 
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ansiada libertad. Las cuentas estaban saldadas con esa hipócrita sociedad que un 
día pronunció mi encierro. 
Había pasado una eternidad escuchando esas campanadas de la vieja capilla del 
pueblo. Siempre, a la misma hora, marcándome con sus tañidos monótonos y 
opacos el paso del tiempo. 
Pero ahora ya no me molestaban, al contrario las sentía cómplices de mis 
pensamientos. Si de algo estaba orgulloso, era de saber que nadie había podido 
quebrarme. Sólo el repicar de la campana compartía mi secreto. 
¿Quién iba a pensar que esa humilde construcción de madera y chapa, con una 
cruz y una campana en el frente, iba a ocultar, en su fondo baldío, el botín de este 
ingenioso hombre aún en cautiverio? 
Finalmente las puertas del infierno se cerraron a mis espaldas y mi corazón 
comenzó a latir alocadamente. Sentí que el aire oxigenaba mis pulmones y un 
soplo de libertad corría por mis venas. 
No había tiempo que perder, tomé mis pocas pertenencias y comencé a caminar 
con la vista fija en esa cruz que se asomaba tras el follaje de los altos y dorados 
álamos de la plaza. 
Pero a medida que me acercaba al lugar, mis pasos se hicieron más lentos. No 
sabía bien lo que estaba pasando. ¿O mi vista me traicionaba o mi razonamiento 
no podía entenderlo? 
¡La capilla ya no estaba! En su lugar yacía un templo imponente con una campana 
enorme y la misma cruz en el medio. 
Entré sin pensarlo, me dirigí hacia el altar y, detrás de él, encontré una puerta. Al 
abrirla, el viejo baldío ya no estaba, su lugar lo ocupaba una gran construcción con 
pequeñas ventanas a los costados y un portón en el centro. 
Abrí la puerta y al ingresar me encontré con unos tablones gigantes vestidos con 
manteles floreados y rodeados de sillas; detrás de ellos, yacían tres hileras de 
	107	
camas cubiertas con mantas tejidas a mano de diferentes colores. 
Pero lo que más me sorprendió fue la presencia de una gran salamandra asentada 
sobre una basa de cemento, justo en el centro, como separando y calentando a la 
vez ambos ambientes. 
Cuando salí de mi asombro, comprendí que justo ahí, debajo de ese gran escalón 
de material, estaba mi tesoro, mi botín, mi pasaporte a la felicidad quince años 
esperado. 
No sé cuánto tiempo pasé arrodillado junto a ella, sin que una sola lágrima me 
nublara la vista, sin que una sola parte de mi cuerpo se moviera. 
De pronto una mano templada y fuerte se apoyó en mi hombro ya entumecido. 
-Amigo, ¿se siente bien? ¿Puedo ayudarlo? –me interrogó una voz cálida y 
apacible. 
Como pude me di vuelta y, con su ayuda, logré incorporarme. 
-Soy el párroco de esta iglesia –me dijo y agregó – Si está sólo y sin trabajo ha 
venido al lugar indicado. En este templo, con la ayuda de los feligreses, hemos 
construido este albergue para aquellos que necesitan un plato de comida o un 
lugar para pasar la noche. 
Sin saber por qué aquel día decidí quedarme, fue como si mi destino se hubiese 
jugado en tan solo un instante. 
Con los años, descubrí que aquella libertad tan anhelada la había permutado por 
no sentir más la amargura de la soledad y el desamparo. 
Hoy, por primera vez, me siento satisfecho de ser un hombre confiable, tengo 
amigos y un trabajo digno: encargado del albergue. Me ocupo del jardín, de las 
luces, de la limpieza y sobre todo de que la salamandra no deje de brindarnos su 
calor en las frías noches de invierno. 


















Anexo 3: cuento. 
LA CHICA DE LA CÁMARA DE FOTOS 
 
Cuando regresé del trabajo había una carta en el buzón. Reconocí la letra con 
alegría, sabía que no tendría remitente, para que así no pudiera contestarle. 
Me senté en la cama dejando el sobre a mi lado, siempre me hacía ilusión recibir 
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cartas suyas, era emocionante ver los folios doblados cubiertos de letras que me 
dirían algo, era como caminar por la playa y encontrar en la orilla del mar una 
botella con un mensaje dentro. 
Su caligrafía era dura e incorregible, pésima y complicada, transmitía un inmenso 
desorden emocional, no respetaba los márgenes y había fragmentos en los que la 
punta del bolígrafo atravesaba la hoja. 
Sin embargo, el contenido de su correspondencia era completamente distinto, 
como si fuese capaz de reflejar su propia alma en un espejo, como esos lagos que 
invitan a caminar a la mirada sobre la tersura de su superficie, siendo una parte 
más del cielo. 
“Llevo años escribiendo un libro, todavía no sé cuándo lo terminaré, siquiera si 
tiene algún final. Es algo muy extraño, la gente suele pensar que al hecho de 
escribir le rodea un halo de magia o de misterio. No es para nada así. No hay 
nada de mágico en encontrar un momento de soledad, prepararme un café, 
sentarme en un abandonado silencio, poner música, siempre Mahler y siempre el 
adagietto de la quinta sinfonía en Do sostenido menor para saber por dónde 
empezar, quitarme el reloj de pulsera, dejarlo a un lado del ordenador. Y el vértigo, 
cada vez más acuciado y ensordecedor, de abrir el Word y no saber lo que voy a 
encontrar de mí mismo allí dentro. Y la tarde detrás de la ventana, y la noche 
deshaciendo el azul, y tantas veces el amanecer, los coches que se marchan calle 
abajo, las conversaciones, el traqueteo de una maleta con ruedas sobre la acera, 
la algarabía de unos niños camino del colegio. 
He escrito en tantas casas, en tantas ciudades diferentes, en tantos países y a 
tantas edades, ha entrado tanta gente en la habitación mientras lo hacía. Una 
madre, un hermano, un amigo, una llamada de teléfono, un timbrazo en el portero 
automático, una mujer. Me desanimo al pensar que no concluiré jamás la historia y 
que he vuelto a borrar un montón de páginas que ya no me decían nada, quizá 
porque la persona que las escribió ya no existe, porque he cambiado, porque de 
una página a otra me han pasado demasiadas cosas. 
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Me apena cuando tengo que dejar morir a un personaje, por accidente o en una 
solitaria habitación de hospital, que en el fondo es lo mismo, o que el amor dure 
siempre tan poco. A veces, cuando me siento culpable, rescato a algunos 
personajes, les doy una vida más pequeña en otro cuento, les escribo algún 
poema sin que nadie lo sepa. Creo que Dios hizo algo parecido conmigo. 
Y me pregunto el porqué de tanto tiempo a solas, el porqué de tanta ausencia 
necesaria. Cuando pienso en el resto de personas del mundo, con sus vidas, con 
su ir y venir de allá para acá, con sus planes de futuro, sus muebles y sus casas a 
plazos, hablando de trabajo, de política o de fútbol, no entiendo cómo pueden vivir 
sin la escritura, sin la lectura al menos. 
O a lo mejor es que, en el fondo, no me comprendo a mí mismo y los cuestiono 
para defenderme. No importa, termino regresando aquí. Pero ellos, cuando se 
enteran, hacen preguntas. ¿Cuántos ejemplares has vendido? ¿Con qué editorial 
lo publicaste? ¿Cuánto dinero has ganado? Suelo sonreír lastimosamente, dar tres 
o cuatro explicaciones, cambiar de tema, mientras anhelo regresar al adagietto o 
al Riders on the Storm. 
En realidad te escribo porque hoy he visto a una chica haciendo fotos a la ciudad y 
me he quedado mirándola, ella se ha llevado la cámara al pecho al cruzarse 
nuestras miradas. Supongo que lo trasnochado de mi rostro le ha infundido miedo 
y pensaba que fuera a robársela, yo iba camino de la compra y el frío me 
empujaba a caminar rápido. Ella no sabía que me recordaba a otra mujer. Ella no 
sabía que iba a formar parte de esta carta, quizá me haya tirado una foto de 
espaldas o puede ser que haya dejado de hacer fotos por un rato. 
¿No te parece increíble? Hacía cuatro grados bajo cero y ella estaba allí tratando 
de captar un instante, escribiendo con la luz, tratando de encajar la mirada en un 
encuadre asomada a un puente. ¿Crees que se merece un personaje en el libro o 
una vida pequeña? ¿Cómo debería llamarla? O mejor dejarlo así, mejor la chica 




















Anexo 4: cuento. 
EL PARAÍSO QUE NO FUE 
 
Era un lugar maravilloso para vivir. La ciudad era tranquila y segura. Sus 
habitantes amables. 
En la costa se extendían grandes playas espectaculares donde las aguas eran 
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limpias y cálidas, la arena fina, la brisa suave. A escasos metros de la costa vivía 
David. Pero él nunca había apreciado demasiado la belleza de aquel lugar, su 
obsesión siempre había sido viajar a aquella isla. 
Desde su más tierna infancia su pasión era ir a la playa y contemplar la pequeña 
isla que se veía en el horizonte. Para él no había mayor placer que ver caer el sol 
sobre aquel pequeño trozo de tierra y soñar que algún día pisaría el islote. Siendo 
niño había pedido a sus padres que lo llevaran a la isla, pero no estaban muy 
dispuestos a hacerlo. Decían que era un lugar peligroso, que allí el mar estaba 
embravecido, que sus costas eran acantilados, el clima malo, la vegetación 
espinosa y sus gentes desagradables. Sus padres no entendían cómo alguien en 
su sano juicio querría ir allí. 
Pero las palabras de sus padres no mermaron su deseo de conquista. Y así, con 
apenas seis años, David, intentó llegar a nado él sólo a esa extensión de tierra. Su 
aventura no resultó como él esperaba, pudiendo haber muerto ahogado de no ser 
por un pequeño bote que pasaba por allí. Años más tarde lo intentó de nuevo, esta 
vez con una pequeña barcaza, pero produciendo idénticos resultados que en su 
incursión anterior, había sido un fracaso. 
Sus padres no sabían cómo quitarle esa estúpida idea de la cabeza, ya que tenían 
miedo de que un día su hijo perdiera la vida en un nuevo intento por pisar aquellas 
tierras; así que le prometieron que le pagarían un viaje a la isla cuando terminara 
sus estudios. Su obsesión pareció aplacarse. Pero en realidad David seguía yendo 
a escondidas a la playa para ver el atardecer mientras soñaba con el día en que 
vería aquel trozo de tierra. 
Cada vez que mencionaba su deseo de viajar hasta allí lo trataban poco menos 
que de loco. La mayoría trataba de quitarle la idea de la cabeza y otros 
simplemente creían que hablaba en broma pues no entendían por qué nadie 
quería ir hasta allí. Durante una conversación con sus compañeros de universidad, 
David propuso hacer un viaje a la isla. Pero ninguno de sus amigos pareció 
entusiasmado con la idea, dándole razones parecidas a la de sus padres y 
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decidiendo casi por unanimidad hacer el viaje a las montañas. David no entendía 
el porqué de la aversión hacia aquel lugar, y seguía yendo cada vez que podía a la 
playa para ver su preciada isla. 
Cuando terminó sus estudios en la universidad, David no les pidió a sus padres el 
viaje prometido. Sabía que se negarían o por lo menos que les daría un disgusto, 
ya que ellos creían superado su deseo, atribuyéndolo a una de esas fases del 
crecimiento. Pero su sueño no estaba suspendido ni mucho menos. Los 
comentarios despectivos hacia la isla por parte de familiares y amigos, lejos de 
desalentar a David, habían despertado en él mayor deseo de descubrimiento. 
¿Por qué todo el mundo odia ese pedazo de piedra anclado al mar? Estaba 
decidido, iba a hacer aquel viaje. Pero no iba a pedir permiso, ni consejo, ni se lo 
iba a contar a nadie. Sería su secreto, no quería que nadie le arruinara el viaje. 
Era un viaje que debía hacer sólo. 
Como cuando era niño, se echaría a la mar sin contar concompañía alguna. Pero 
esta vez no cometería las imprudencias de la niñez. Hacía tiempo que había 
estado ahorrando dinero para el viaje. Salía un barco cada tres días en dirección a 
la isla. No era un barco turista, ya que nadie viajaba a aquella isla por placer; sino 
un barco de carga. Había hablado con el capitán y se habían puesto de acuerdo 
en el precio. El único inconveniente sería que no podría volver a su casa hasta 
pasados tres días, pero esto no molestó en absoluto a David, sino más bien lo 
contrario dándole de este modo la posibilidad de conocer un pocomás la isla. 
Y llego el díaesperado, subió a ese barco y emprendió el camino a esa isla, su 
isla. Al llegar, David, pudo comprobar con sus propios ojos que todo lo que le 
habían contado sobre ella era absolutamente cierto. Conforme se acercaba el 
clima había empeorado, las olas eran más furiosas y las nubes más negras. Pudo 
comprobar que no había una sola playa en toda la isla sino que estaba rodeada de 
acantilados. La ciudad estaba sucia, los edificios altos en su mayoría eran feos y 
estaban poco cuidados. La gente con las que se cruzó parecía malhumoradas, y 
maleducadas, caminando sin atender a nada más que a ellos mismos. Además al 
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bajar del barco le habían recomendado que tuviera cuidado con su cartera pues 
había muchos ladrones por los alrededores. 
Ahora, mientras esperaba a que saliera nuevamente el barco en dirección a su 
casa estaba satisfecho con el viaje que acababa de realizar. Cierto que aquella 
isla era el peor lugar del mundo. Pero gracias a su empeño, había visto como era 
un amanecer en su patria desde aquella isla. Sin duda el espectáculo más lindo 
del mundo. Y es que ese viaje le había hecho valorar lo que ya tenía y nunca supo 
apreciar… Que vivía en el paraíso. 
 
Fin. 
(Anónimo) 
 
 
 
 
 
 
 
